OOIaECCIO'K  ®e  comedir® 


lerta  * 

EN  LOS  TEATROS 


¿  un  tiempo  hermana  y  aman- 

le ,  t.  i. 

Ansias  matrimoniales,  o.  1. 

/  las  máscaras  en  coche,  o.  3. 

/  (al  acción  tal  castigo,  o.  5. 
Azares  de  la  privanza,  o.  i. 
Amante  y  caballero,  o.  4. 

A  cada  paso  un  acaso,  o  el  cabt 
llero,o.5.\ 

Amor  y  Patria,  o.  5. 

A  la  misa  del  (jallo,  o.  2, 


un  mártir,  o.  2. 

Actriz,  militar  y  beata,  t.  3. 

Al  pié  de  la  escalera,  l.  1 
Artero.  6  los  i  emordimientos,  t 
Al  asalto),  t.  2. 

Angel  y  demonio  ó  el  Peí  dan  c 
Bretaña,  t.  7  c. 

A,  mentir,  y  medraremos .  o.  3. 


A  mal  tiempo  buena  cara,  t.  t. 

Amor  y  farmácia ,  o.  3. 

Alberto  y  Germán ,  t.  1 . 

Andrés  el  Gambusino  ó  los  bu¡ 
aniones  de  oro,  l.  5. 

Amor  y  ambición,  ó  f!  Cora 
Hermán,  t.  5. 

Amor  de  padre,  o.  2. 

Alfonso  el  Magno,  ó  el  castillo  < 
Gauzon ,  o.  3. 

Allá  vd  esol  t.  1. 

Adriana  Lecouvreur,  ó  la  actriz 
del  siglo  XV,  t.  5. 

Al  fn  cosí  á  mi  hija,  t. 

Amar  sin  ver,  t.  {. 

Bel  Irán  el  marino,  f.  4. 

Lenvenuto  Cellini,  6  el  poder 
un  artista,  o.  5. 

Batalle  de  amor,  t.  \ .  { 

Camino  de  Porta: gal,  o.  1. 

Con  lodos  y  con  ñiño uno,  t.  í. 


i  atarse  á  oscuras,  t.  3. 
í  tara  llarlowe,  t.  3. 

Con  sangre  el  honor  se  renga,  o  3 
Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3 
Cuánto  vale  una  lección!  o.  3. 
Caer  en  el  garlito,  t.  3. 

Caer  en  sus  propias  redes,  t.  2. 
Conspirar  con  mala  eslrell  ¡  < 

_  el  caballero  de  H armen  tal ,  17  < 
Cinco  reyes  para  un  reino,  o.  5 
Caprichos  de  una  soliera,  o.  1 . 

(  n  ieta .  d  la  h  uérfana  m  uda,  ( 2. 
ion  un  palmo  de  narices,  c.  3. 
Camino  de  Zaragoza,  o.  1. 
Consecuencias  de  un  bofetón,  t  \ 
Consecuencias  de  un  disfraz,  o  ¡ 
Casa  rsc  por  n  o  haber  muer  tu,  < 
vecino  del  norte  y  el  del  mee 
(lia.  t  3. 

Cambiar  de  sexo,  t.  t. 

Compuesto  y  sin  novia,  l.  2. 

Be  la  anua  mansa  me  libre 
Píos,  o.  3. 

Be  la  mano  á  la  boca,  1.  3. 

Bon  Caí  ro,t.%. 

Pos  contra  uno,t.  1. 

Bos  nod.es,  ó  un  matrimonio  por 
agradecimiento,  t.  2.’ 

Deshonor  por  gratitud,  t.  3. 

Bos  y  ning  uno,  o.\. 

Be-  ( adiz  al  Puerto,  o.  1, 

Besen  ganos  d¿  la  vida,  o.  3. 

Afona  Sancha ,  ó  la  independencia 
de  ( astilla ,  o.  4. 

Bon  Juc  n  Pacheco, e.  5. 

Bon  Ramiro. o,  5 
Pon  Ptrnando  de  Castro,  o.  4. 

Bos  y  uno,  l.  i. 

B  f-de  las  dan  las  toman,  t.  i 
Be  i  os  ó  cuatro, t.  4. 

Bes  noches,  t.  % 

{'  eGufr>  1  ata  de  Anafre,  o  C 
tic.  niveríot  y  itinauno  difun — ' 
to,  t.  2.  "  1 

Be  una  afrente  des  venganzas  1 5 
¡ /or  Retiran  de  la  (  tieva  ,  o  3 
■  ton  ludrgue  de  G  «unan  a.  4 
Bina  la  güana.  i.  S. 

Demonio  en  c ota  y  ángel  en  fo-í 
cuciad,  t.  8.  ¡> 

i* 


1 

! Bicha  y  desdicha,  t.  i, 

81  El  Diablo  y  la  bruja,  t.  3. 

2 

9  El  Terremoto  de  la  Martinica,  1 5 

2 

1? 

;2 

2 

Dos  familias  rivales,  t.  •!. 

3 

8Í 

—  Doctor  negro,  t.  4. 

4 

4 

—  Tarambana,  t.  3. 

4 

8 

2 

» 

Don  Fernando  de  Sen  doral,  o.  5 

2 

8 

—  Delator,  ó  la  Berlina  del  Emi¬ 

1 

1 

—  Tío  y  el  sobrino,  0.  4. 

2 

5 

i  4 

4 

Don  Cárlos  de  Austria,  o.  3. 

2  10 

grado,  t.  5. 

55  16 

—  Trapero  de  Madrid,  0.  i. 

9  14 

¡1 

5 

Dos  lecciones,  l.  2. 

3 

2 

—Desterrado  de  Gante,  0.  3. 

2 

6 

—  Vio  Pablo  ó  la  educación,  t.  2. 

2 

7 

¡5 

4 

Dividir  pora  reinar,  1. 1. 

1 

3 

—Expósito  ríe  Istra.  Sra. ,  1. 1. 

1 

6 

—  Testamento  de  un  soltero.  í.  3. 

9 

3 

¡2 

i* 

Dios  y  mi  derecho,  o.  3.a  y  5.  c. 

c* 

**■ 

10 

— Españólelo,  0.  3. 

0 

0 

—  Talismán  de  un  marido,  1. 1. 

S 

t 

Diana  de  Afirman  de,  i.  5. 

3 

11 

—Enamorado  de  la  Reina,  t.  2. 

3 

5. 

—  Fio  Pedro  ó  la  mala  educa¬ 

1 

¡4 

S 

De  balcón  á  balcón,  t.  1. 

3 

i 

—Eclipse,  ó  el  agüero  infunda¬ 

1 

ción,  t.  2. 

2 

J 

1 1 

12 

10 

Dejar  el  honor  bien  puesto,  o.  3. 

3 

4 

do,  0.  3. 

2 

7 

—  Toro  y  el  Tigre.  0.  1. 

3 

3; 

¡5 

5 

. 

1 

—Espectro  de  Uerbesheim,  t.  \. 

5 

6 

—  Tejedor  de  j ática,  0.  3. 

3 

6 

| 

Esmeralda  ó  JSlra.  tira,  de  Pa¬ 

—Favorito  y  el  Rey,  0.  3. 

1 

G 

—  Tejedor .  t.  2. 

1 

.  7 

o1 

2 

rts.  1.  5. 

5 

ti 

—Fastidio ó  el  conde  Derfort.  t  £. 

i¡ 

5  i 

—  l  aso  de  agua,  ó  los  efectos  y  las 

3 

9 

Enriqueta  ó  el  secreto,  t.  3. 

—Guarda-bosque,  t.  2. 

3! 

causas,  t.  5 

2 

8Í 

0 

8 

Elisa,  o.  S. 

2 

i 

—  Guante  y  el  abanizp,  t.  3. 

55 ; 

5 

—  Vivo  retrato,  t.  3 

1 

6 

2 

4 

Enrique,  de  T 'alais,  i.  2. 

2 

10 

—Calan  invisible,  í.  2. 

~ 

5| 

—  Vampiro,  1.1. 

2 

7 

!c 

9 

Efectos  de  una  venganza  o  3. 

2 

"8, 

—¡iijo  de  mi  mujer,  t.  1. 

ci 

5 

—  UHimo  'dia  de  Venena,  t.  5, 

2 

9 

4 

Entredós  luces,  zarz.  0.  1. 

4¡ 

—.Hermano  del  artista,  0.  2. 

3¡ 

H 

—UJfipw  do  la  raza,  l.  i. 

0 

M 

4 

i  M  1 

;  o  ¡ 

12 

Estela  6  el  padre  y  la  hija,  t.  2. 

í 

4 

—Hombre azul,  0.  5c. 

5 

10 

—Ultimo  amor,  q.  3. 

2 

5 

U¡ 

7 

En  poder  de  criados,  f.  i. 

5 

2, 

—Honor  de  un  castellano  y  de¬ 

1 

t 

1 

—  Usurero,  t.  1. 

2 

i  4 

¡5 

«i 

Españoles  sobre  lodo  ( segunda 

ber  defina  muger,  0.  4. 

2 

10 

—Zapa tero  ds  Lóndres,  t  3. 

3 

9 

2 

5 

parle)  0.  3. 

12 

—  Hijo  de  su  padre,  1. 1. 

6 

—Zapatero  de  Jerez,  0.  4. 

3 

3 

i 

C 

En  la  folla  va  el  castigo,  t.  5. 

3 

8 

—Himeneo  en  la  t  umba,  ó  la  He¬ 

1 

o 

4 

Engaños  por  .desengaños  o.  4. 

2 

chicera;  0.  4.  Mágia. 

4: 

7  j 

Fausto  de  Undena  al,  t.  5. 

1 

13 

i 

2 

Estudios  históricos.  0.  i, 

2 

5 

—  II ¡jo  de  Cromvvel,  c  una  res¬ 

! 

•  1 

Fuerte- Espada  el axent uvero,  i 5 

3 

i  7¡ 

Es  el  dentón  ib!!  0.  i. 

s 

3 

tauración,  t.  s. 

2 

10 

Fernando  el  pescador ,  ó  Málaga 

3 

9 

En  la  confianza  está  el  peli¬ 

—  ¡lijo, del  e atigrado,  i.  4 . 

2, 

10 

y  los  franceses,  0.  3  a.  y  10  c. 

n 

i  5¡ 

I 

gro,  0.  2. 

I2 

6 

—  Hombre  cornplggicnte ,  t.  5. 

5¡ 

K 

.O 

Francisco  Doria,  0.  4. 

«1 

jé 

10 

!¿ 

14 

Entre  dedo  y  tierra,  c.  í. 

1. 

Ct 

*•> 

—  ¡fijo  de  todos,  b.  2.  ’ 

0! 

3 

i 

•2 

0 

En  paz  y  j  u  ¡j  a  ndo,  t.  i. 

2 

i  3 

—  Hombre  cachaza,  0.  3. 

5! 

4 

Gustavo  III  ó  la  conjuración  de 

I 

1 

Enrique  de  Trastin.íara ,  ó  les 

‘.  —  Heredero  del  Czar .  t.  4. 

2 

10 

Suecia,  l.  5. 

i 

ni 

¡2 

10 

mineros,  t.  3. 

,  f> 

¡ 0 

9 

idiota  ó  el  subterráneo,  t.  5. 

4 

15 

Gustavo  Wasa ,  0.  5. 

2i<6 

2 

6 

Es  un  niño',  t.  2 

u 

n 

* 

¡— Ingeniero  ó  la  deuda  de  ho- 

Gaspar  Han  ser  ó  el  idiota,  t.  4* 

4¡  9 

\ 

Errar  la  cuento  0. 

¡2 

2 

1  ñor,  t.  3. 

2 

0 

Guardapié  lil,  ó  se, a  Luis  XV  en 

ir 

'  ¡  'i 

i  ° 

6 

Elena  deja  Scigligr,  (.  i. 

!2 

0 

—Lazo  de  Margarita,  t.  2. 

.4 

4 

casa  ae  Miau.  Dubarry,  l.  1. 

3 

5 

i » 

3 

Están  verdes,  t.  i. 

5 

*\ 

.—Leñador  y  'el  ministro,  ó  el 

Guillermo  de  Nassau,  ó  el  siglo 

4 

4 

Empeños  de  honra  y  amor,  0.  3. 

c¡ 

6 

testamento  y  el  tesoro,  6  h 

„ 

7 

12 

x  I  en  Fiand.es,  0.0.  3 

7 

En  mi  banal,  t. 

0 

l 

— Licenciado  Vidriera,  0.  k. 

*>é 

7 

(reroma  la  castañera,  zarz. 

i 

i  2 

2 

El  andaluz  en  el  baile,  0.  í . 

i  5 

i  »» 
i  O 

—Maestro  ds  escuela,  t. 

O 

4 

J 

! 

\— Aventurero  esvaro!;  0.  3, 

tí  í  Q 

1-1  b 

—Alarido  de  la  Reina ,  t.  !. 

0 

Jé 

5 

Hasta  los  muer  ios  covr.mran,o  7  2 

11 

SO  —Arquero  y  el  Rey,  o.  3. 

1 5 

13 

-Jfudó  por  compromiso  ó  las 

Honores  rompen  palabras,  ó  [a 

0 

i  ** 

—Agiota  ge  0  elofaotíeu  oda,  1 5. 

Ct 

¡10 

emociones,  t.  -i. 

3 

■0 

acción  Je  1  ¿Halar,  0.  4. 

2 

8 

|  —  Amante  misterio  j,  í. 

■  ó 

!  6 

—Médico  negro,  t.  7  c. 

4 

12 

Herminia,  ó  volver  á  tiempo,  t  5  3 

tr 

>1 

!  4 

—Alguacil mayor.  1.  2. 

í? 

!  a 

—  'serrado  aeJ  óndres.  t.  id. 

4 

ÍS 

Lalijax, ó  picaro  y  honrado , 

i 

i  2 

i  —Amor  y  Id  música,  i.  3. 

I2 

1  4 

— Marinero ,  ó  un  matrimonio 

1  t.  3  y  p. 

2 

9 

;  o 

4 

:  —Anillo  misterioso,  í.  a. 

4 

!  r< 

repentino,  0.  1. 

¡í> 

!  5 

Hombre  tiple  y  muger  tenor,  o.h  5 

K 

V, 

3 

2 

—Amigo  intimo,  t.  i. 

1  § 

i  -> 

i  0 

—  Memorialista,  t.  2. 

4 

i  4 

Honor  y- amor,  0.  5. 

i 

9 

5 

4 

!  --  Articulo  9GQ,  t.  4. 

2 

5 

—Alarido  de  dos  mujeres,  t.  2. 

9 

3 

i  * 

*y 

1 1 

i  — Angel  de  la  guarda,  1. 1. 

1  é 

!  8 

— Marr  -es  de  Foriviile,  0.  3. 

¡2 

[  i 

Inventor,  bravo  y  barbero,  t.  1. 

2 

L 

o 

9 

¡  —Artesano,  ñ. 

1  «. 

!  O 

§ 

—A-  „  6  el  cabal  Ero  de  San 

Ilusiones,  0.  1. 

1 

i 

3 

8 

Anillo  del  cardenal  ÍUcheUeu, 

j  Jorge,  l.  3. 

¡4 

il 

Isabel,  ó  dos  dias  úc  cspcricn- 

3 

6 

i  ó  los  tres  mosqueteros,  t.  5. 

8 

!  7 

— Marido  de  la  favorita,  t.  5 

(2 

11 

cia ,  t.  0. 

4 

í1 

4 

3 

—Baile  y  el  entierro,  l.  3. 

¡9 

1  8 

—Médico  de  su  honra.,  0.  4 

¡  4 

6 

i 

2 

3 

— Beneficiado ,  ó  república  tea¬ 

1 

i 

—Médico  de  un  monarca.  0.  5. 

!« 

S 

Jorge  el  armador,  t.  4. 

3 

11 

í 

tral,  0.  h. 

¡5 

iso 

—Alarido  desleal,  6  quien  enga- 

\  f  ui  que  jeinbra,  0.  1. 

3 

C 

4 

13 

—Campanero  de  S.  Pallo,  t.  i. 

1  4  «a  1/  cuten,  t  2. 

¡2 

3 

i  José  Mar  ia,  d  vida  nueva,  0.  i 

1 

7! 

2 

1 1 

—Contrabandista  Sevillano,  0  2. 

5 

¡10 

—Mercado  de  San  Pedro,  i.  5. 

¡4 

9 

'Juan  de  las  Viñas,  0.  2. 

1 

c 

c 

- 

2 

—Conde  de  li  ella  flor,  0.  4. 

4 

í  8 

—Naufragio  de  l a  fragata  Me¬ 

1 

i  Juan  de  Padilla,  0  6.  c. 

3 

11 

3 

4 

—  Cómico  de  la  legua,  t.  9. 

O 

jiO 

dusa.  t.  S. 

¡3 

11 

!  Jacobo  el  aventurero.  0.  4. 

2 

16 

5 

8 

—  Cepillo  de  las  ánimas,  0. 1, 

? 

1  6 

—Nudo  Gordiano,  t.  f>. 

3 

i  6 

'.Julián  el  carpintero,  l.  3. 

3 

6 

A 

7 

—  Cartero,  t.  3. 

3 

¡1° 

—Novio  de  Li  a  ¿trago,  l.  3. 

4 

6 

'  Juana  Grey,  t.  5. 

2 

8 

i 

6 

—Cardenal  y  el  judio,  f.  5. 

3 

12 

—Novicio,  ó  al  mas  diestro  se  la 

1 

Juzgar  por  apariencias,  0.  5. 

3 

6 

l 

5 

—  Clásico  ij  el  romántico,  0.  •!. 

2 

3 

pegan ,  t.  i. 

«» 

5 

Jugar  con  fuego,  i.  2. 

i 

S; 

■ 

—  La  la l ! ero  de  i nd u siria,  o.  3  *3 

4 

— Noble  y  el  soberano,  0.  k. 

¡2 

8 

Julio  César,  0.  5. 

9 

15 

—  Cu  pila  n  azul,  t.  3 .  2 

11 

—Nacimiento  del  hijo  de  Dios  y 

Juan  Lorenzo  de  Acuña,  0,  4. 

2 

9 

F* 

¡C 

8 

—  Ciudadano  Marat,  t.  h. 

r 

18 

¡  la  degollación  de  '  los  inocen- 

i 

u 

3 

—  Confidente  de  su  mugsr,  t.  í. 

2 

4 

1  tes.  0  4. 

6 

i  S 

Laura  deMonroy  ó  los  dos  maes¬ 

jl 

rl 

* 

—Caballero  de  Griñón,  t.  2. 

2 

>  4 

i  -Nudo  y  la  ¡azada.  0.  1. 

Ü 

0 

tres,  0.  5- 

2 

8 

! 

—  Corregidor  de  Madrid,  í.  2. 

2 

4 

■—Oso  blanco  y  el  oso  negro,  t.  f. 

1 

6 

Luchar  contra  el  destino,  t.  3. 

3 

*j 

—  Castillo  de  San  Mauro,  t.  5. 

3 

1.0. 

-Dado  con  Satanás  0.  k. 

2:iQ 

Luchar  contra  el  sino,  ó  la  Sor¬ 

í> 

7 

—  Cautivo  de  Lepan  to,  0.  i. 

1 

4 

—  Premio  grande,  o.  2. 

'5 

4 

tija  del  Reu,  0.  3. 

•2 

5¡ 

c. 

n 

—  Coronel  1;  el  tambor, 0.  2. 

3 

4 

—  Pacto  sangrieido  ó  la  vengan¬ 

«  Llueven,  sobrinos'.'.  0.  1. 

3 

3 

s 

2 

—  Caudillo  de  Zamora,  c,  3. 

5 

7 

za  corsa,  i.  6  c. 

4 

11 

La  uva  de  Castro,  0  4. 

1 

15 

o 

o 

—Conde  de  .Monte-Cristo ,  pri¬ 

—Pago  de  Woodstock,  t. 

1 

Vj 

Laura,  ( prol .  epil),  0.  5. 

4 

12 

mera  parte.  10  c. 

4 

1C 

—  Peregrino,  0.  4. 

3 

9 

Lázaro  ó  el  pastor  de  Floren- 

| 

5 

2 

Idem  segunda  purte,  t.  5 

3 

Í7 

—  Premio de  una  coqueta,  ó.  1 

2 

4  i  cia,t.  6. 

9 

9! 

i  o 

4 

El  ron  de  de  Morca  f,  tercera  par¬ 

—  Piloto  y  el  Torero,  0.  1 

2 

4 

Lalreaumont,  t.  5. 

2 

15 

i  o 

3 

te  del  Monte-Cristo,  t.7  c. 

12 

—Poder  de  un  falso  ata  i go ,  o.  2. 

2 

5 

Libro  III,  capitulo  1,1.  4.  •' 

2 

\i 

7 

—  Va  sillo  de  S.  Germán,  ó  delito 

j 

—  Ferro  de  centinela,  i.  \  . 

» 

2 

Llaviáos  del  cielo,  t.í. 

*2 

0 

V 

v 

8 

y  es  p  i  ación,  t.  5. 

7| 

9 

—  Porvenir  de  un  hijo.  t.  2. 

5 

y 

Luchas  de  amor  y  deber,  0.  3. 

2 

l 

— -C  ego  de  Orleans,  t  4. 

2 

Íí 

—Padre  del  novio,  t.  2. 

9 

4 

Luceros  y  CluPeyina.  ó  el  ovnis- 

2 

ie 

—Criminal  />or  honor,  l.  }, 

2 

6 

—Pronunciamiento  de  Triana, 

tro  justiciero"  0.  3. 

9 

7 

2 

8 

—  Cardenal  Cisnercs,  0.  5. 

í 

11 

0. 

O 

9 

La  Abadía  de  Castro,  t.  7.  c. 

9  li 

1 

fe 

—Ciego,  1.1. 

g 

S 

—  Pintor  inglés,  t.  3. 
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JUGUETE  COMICO  EN  UN  ACTO, 

original  de  D.  Segundo  Blanco ,  para  representarse  en  el  teatro  de  Novedades  el 

año  de  1865. 


PERSONAJES. 

Rosa. 

Críspula. 

D.  Melquíades. 

D.  Aniceto. 

Narciso. 

La  acción  pasa  en  Madrid. 

Sala  adornada  decentemente;  muebles  antiguos.  Puerta  en 

el  fondo:  dos  laterales  á  la  izquierda;  otra  á  la  derecha  y  una 

ventana.  En  medio  dos  butacas  y  un  pequeño  velador. 

ESCENA  PRIMERA. 

Críspula  ,  aparece  limpiando  los  trastos  y  cantando. 

Cris.  Oigo  ruido  ;  el  amo  sale,  si  me  vé  limpiando  á 
estas  horas. . .  me  voy. . . 

ESCENA  II. 

D.  Melquíades  y  Aniceto,  s 

D.  Melquíades  aparece  por  la  puerta  de  la  derecha  en  bata  y 

vestido  con  amaneramiento;  D.  Aniceto  por  la  de  la  izquierda 
«t  con  trage  de  calle  y  el  sombrero  puesto. 

Mel.  {saliendo.)  Ola  !  Yas  á  salir? 

Ani.  (saliendo.)  Sí,  voy  á  la  Audiencia.  Quedas  de 
amo  de  casa. 

Mel.  No  tardarás? 

Ani.  No  tardaré.  (Me  cuesta  gran  trabajo  separarme 
de  ella.) 

Mel.  Bien,  estimado  primo,  bien,  anda  con  Dios;  con 
nosotros  no  gastes  cumplimientos. 

Ani.  (Hace 'que  se  va  y  vuelve.)  Ah!  y  la  niña? 

Mel.  La  chica  anda  por  allá  dentro  con  tu...  tu  bar- 
rientos. 

Ani.  Yaya  !  Conque. . .  (al  llegar  á  la  puerta  le  llama 
D.  Melquíades.)  Aniceto ,  primo,  oye.  (Trayéndole 
de  un  brazo  hácia  sí.)  Si  viviera  mi  difunta  Casilda, 
prima  carnal  tuya  por  línea  materna,  y  madre  de  mi 
Rosa. . .  cómo  se  había  de  divertir  esta'temporadi- 
11a  en  Madrid,  hé?já,  já,  já. 

Ani.  (El  recuerdo  es  agradable!)  Es  verdad,  pero  ya 
que  no  pueda  ser,  en  mi  sobrinita  tenemos  el  vivo  ! 


retrato  de  su  mamá ;  qué  guapa  es! . .  Qué  gua¬ 
pa  ! . . . 

Mel.  (No  hay  duda,  está  prendado  de  ella  !)  Conque 
primo ,  vete  á  tus  diligencias . . . 

Ani.  Aquellos  ojos  !  Aquella  sonrisa!  Aquellos  dien- 
tecitos ! . . 

Mel.  Primo,  vete  ,  vete  á  tus  diligencias.  (Yamos, 
amor  de  sopetón.) 

Ani.  Ay!  Melquíades!  Tienes  una  verdadera  alhaja, 
una  perla  ,  un  coral,  un  brillante.  .  .  una.  .  . 

Mel.  Sí,  una  platería  completa  ;  pero  hombre,  vete  á 
tus . . . 

Ani.  Ya  me  voy.  (Vamos,  la  chica  me  trastorna.)  (Se 
marcha  hablando  entre  sí ,  y  sin  dirigir  la  palabra  á 
D.  Melquíades.) 

Mel.  No  hay  duda ,  está  de  amor  hasta  los  pelos. 

ESCENA  III. 

D.  Melquíades  ,  después  Rosa. 

Mel.  Y  no  tiene  pelo  de  tonto,  cá!  Hace  veinte  dias 
que  nos  zampamos  yo  y  la  chica  en  su  casa  ;  ella, 
ya  se  vé,  tenia  ganas  de  dejar  las  haciendas  y  las 
gallinas ;  y  yo  dige,  nada,  vámonos  en  casa  del 
pariente  de  Madrid;  y  dicho  y  hecho;  al  otro  dia, 
abur  Madridejos ,  y  étenos  aquí  á  pasar  la  Páscua, 
pero...  canario!  la  gente  me  parece  que  no  está 
para  fiestas !  Y  eso  de  querer  divertirse  sin  gastar 
un  cuarto,  vá  estando  en  moda.  No  es  así  Aniceto, 
que  sin  embargo  de  estar  cesante  y  que. . .  en  fin, 
parecía  lo  natural  que  estuviera  á  la  cuarta  pre¬ 
gunta,  nada;  él  gasta  ,  triunfa,  nos  obsequia  y  á  la 
postre  ,  por  lo  que  he  observado,  ha  puesto  los  ojos 
en  la  chica;  y  muy  bien  hecho,  porque  sin  que  esto 
sea  lavarla  la  cara ,  es  muchacha  de  salida  y  sabe 
muy  bien  tocar  la  guitarra,  (mi? ando  hácia  la  puer¬ 
ta  de  la  derecha.)  Calla !  en  nombrando  ai  Rey  de 
Roma. ..  aquí  viene,  me  alegro. 

Rosa.  ( Sale  tarareando  una  canción  antigua  entre  dien¬ 
tes.)  Padre  ,  digo  papá,  estoy  bien  atusada? 

Mel.  Yo  lo  creo,  y  luego  con  esa  flor!  Yaya,  estás.. .  . 
Estás  bien ! 

Rosa.  Críspula,  es  tan  amable. . . 

Mel.  Sí,  parece  una  buena  sirvienta. 
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2  Pandereta ; 

Rosa.  Me  quiere  tanto,  me  mima,  me  avisa  cuando 
tocan  las  arpas,  y  hace  todo  cuanto  se  me  antoja;  así 
es  ,  que  estoy  con  ella  á  partir  un  piñón. 

Mel.  Bien  ,  hija,  bien  ,  señorita!  Te  gusta  que  te  lla¬ 
me  señorita? 

Rosa.  Yo  lo  creo. 

Mel.  Torpe  de  mí  que  no  se  me  ha  ocurrido  hasta  que 
hemos  venido  á  la  córte!  Y  mas  estando  como  es¬ 
tamos,  bien  ;  porque  yo  creo  que  no  nos  falta  nada. 
(A  ver  si  resuella  por  el  matrimonia.)  Y  sobre  todo, 
ú  tí,  repito,  que  no  te  falta  nada:  tienes  granos,  vi¬ 
no  para  llenar  el  estanque  del  Retiro;  un  molino  de 
aceite  ,  azafran,  muías  ,  bueyes  y ,  á  tu  padre,  con 
que  eh  ?  he  dicho  algo  ? 

Rosa.  Ya  lo  creo  ,  pero. . . 

Mel.  Ola,  ola,  qué  pero  es  ese?  Picaruela!  (con  in¬ 
tención.)  No  te  apures ,  que  ese  pero  ya  madurará. 

Rosa.  (Si  lo  habrá  conocido?) 

Mel.  Parece  que  te  turbas?  Vamos  ,  pichona,  hábla- 
me  con  franqueza;  tú  quieres  casarte,  no  es  esto? 

Rosa.  (Gracias  á  Dios  que  me  comprende.)  Sí  señor. 

Mel.  Asi  me  gusta;  las  cosas  claras;  oye,  puede  que 
no  tardes  mucho  en . . . 

Rosa.  De  veras  ? 

Mel.  Sí,  tengo  entendido  que  hay  un  sujeto. . . 

Rosa.  [Turbada.)  (Dios  mió  !  si  sabrá?. . .) 

Mel.  Un  sujeto  ,  de  aquí  cerca,  pues. .  , 

Rosa.  (Estoy  en  brasas.)  Vamos  ;  no  me  saque  usted 
los  colores ! 

Mel.  Que  toca  muy  bien  un  instrumento. 

Rosa.  (Todo  se  lo  han  dicho  !)  Conque  es  filarmó¬ 
nico  ? 

Mel.  Yo  lo  creo!  Pues  te  vendría  yo  á  proponer  esto, 
no  siendo  todo  un  hombre  así ,  musical ,  y  mas  sa¬ 
biendo  que  has  jurado  no  dar  tu  mano  ,  sino  al  que 
lo  entienda?  Vamos  ,  tú  no  conoces  á  tu  pa...  papá; 
yeso,  además  de  otros  adornos...?  Me  entien¬ 
des  ?. . . 

Rosa.  Qué  feliz  soy  !  (Narciso  es  ,  no  hay  duda.) 

Mel.  Lo  vas  comprendiendo?  No  hay  mas  contra  que 
la  diferencia  de  edad,  porque  él  es  ,  todo  un  hom¬ 
bre  ,  y  tú  una  muchachilia. 

Rosa.  (Qué  sospecha!)  Pero  él  se  ha  esplicado  con 
usted  ? 

Mel.  Sí,  mujer,  sí;  pero  no  todo  lo  que  yo  hubiese 
querido,  estás?  Después  ,  yo  no  le  he  metido  las 
dedos,  porque  él  está  muy  fino  con  nosotros  ,  y 
tiempo  queda ;  conque  alégrate ,  alégrate ,  Ro¬ 
sita  ! 

Rosa.  (Ya  lo  comprendo  ,  es  mi  tio  D.  Aniceto!)  Bien, 
yo  ,  papá  mió ,  le  obedeceré  á  usted,  pero. . . 

Mel.  Otro  pero?. . 

Rosa.  Quiero  decir  ,  que  sino  es  música  precisamente, 
en  cantando  algo. . . 

Mel.  Dale  !  No  te  he  dicho  que  toca  con  mucho  pri¬ 
mor?  El  mismo  me  lo  ha  referido,  hablando  yo  del 
organista  de  Madridejos;  en  cuanto  á  cantar,  no 
tengas  cuidado,  que  él  cantará  como  un  pollo.  Con¬ 
que  vaya,  no  te  desanimes;  voy  á  escribir  una 
carta  á  tu  tia  Bernabea.  A  Dios,  tortolita. . .  (Ya  la 
dejo  bien  preparada.) 

ESCENA  IV. 

Rosa,  después  Críspela. 

Eos  a.  Qué  desgracia  !  Yo  casarme  con  mi  tio  ,  con  D. 
Aniceto!  Qué  hombre!  Nunca!  Es  necesario  decír¬ 
selo  á  Narciso.  Ay  !  Cuando  se  entere  ,  infeliz  ! . . . 
i  o  quiero  perder  tiempo,  es  menester  que  Críspu- 
a  me  aconseje.  ( acercándose  á  la  segunda  puerta  de 


Clarinete. 

la  izquierda  y  llamando.)  Críspula,  Críspula. 

Crís.  Aquí  estoy ,  qué  pasa? 

Rosa.  Estoy  muerta. 

Crís.  Sí,  pues  de  parte  de  Dios  te  digo  que  resu¬ 
cites. 

Rosa.  Escucha. 

Crís.  Despache  usted  pronto,  no  nos  oigan. 

Rosa.  Te  acuerdas  de  lo  que  me  sucedió  al  otro  dia  de 
llegar  de  Madridejos. 

Cris.  Vamos,  sí,  lo  de  la  pandereta;  y  qué  ? 

Rosa.  Bien,  aquel  dia,  como  sabes,  me  levanté  tem¬ 
prano,  después  de  haber  soñado  con  el  teatro 
Real;  abro  esa  ventana  y  oigo,  el  qué,  Dios  mió! 
oigo. . . 

Crís.  Una  pandereta,  ya  lo  he  dicho;  siga  usted. 

Rosa.  ( Entusiasmada .)  Yo  que  siempre  he  tenido  pa¬ 
sión  por  este' instrumento,  corro  hácia  allí,  me  aso¬ 
mo  y,  ya  no  se  oia  nada;  pero  oh  sorpresa!  veo  un 
elegante  joven,  que  con  una  risita  muy  picarilla,  me 
estaba  mirando  desde  la  ventana  del  cuarto  de  al 
lado;  mi  corazón  latía  como  la  péndola  del  reloj  de 
Madridejos.  Miro  otra  vez,  y  ( con  sentimiento .)  el 
vecino  y  su  pandereta  habían  desaparecido. 

Crís.  Qué  lástima! 

Rosa.  Al  otro  dia  me  vuelvo  á  asomar  y  sin  mas  ni 
mas,  el  joven,  pues  ya  estaba  esperando,  me  dá 
los  buenos  dias ,  me  habla  del  Trovador,  del  pa¬ 
raíso;  has  estado  tú  alguna  vez  en  el  paraíso? 

Crís.  Sí,  una  noche  estuve  con  el  amo  en  la  última 
fila;  cantaban  muy  mal. 

Rosa.  Ay  Críspula,  qué  envidia  te  tengo! 

Crís.  Pero  vamos,  me  quiere  u.sted  decir  esa  desgra¬ 
cia?  #  •• 

Rosa.  Pues  señor,  verás  ;  el  vecino,  después  de  ha¬ 
blarme  ,  como  sabes ,  de  esas  y  otras  cosas  tan 
agradables ,  me  refirió  su  afición  á  la  música, 
me  dijo  que  se  llamaba  Narciso ,  que  era  estu¬ 
diante  de  medicina,  que  le  faltaba  un  año  para 
concluir,  y  que  si  le  quería  por  novio. 

Crís.  Me  lo  ha  contado  usted  mas  de  cincuenta  ve¬ 
ces. 

Rosa.  Ten  paciencia,  mujer  ,  que  ya  acabo!  Que  si 
le  quería  por  novio ,  que  trataría  de  ser  mi 
marido,  y  que  me  llevaría  á  Jaén  á  ver  la  cara  de 
Dios  ,  la  de  su  padre  y  su  madre  y  otras  muchas 
que  además  hay  en  su  tierra. 

Crís.  Bueno,  usted  le  contestó  que  sQ  por  mi  conduc¬ 
to  ,  y,  á  los  tres  ó  cuatro  dias  ya  estaba  arreglado 
el  negocio.  No  es  esto?  Pero  á  dónde  va  usted  á 
parar? 

Rosa.  Qué  sé  yo  á  dónde  voy  á  ir  á  parar?  Según  lo 
que  hace  poco  me  ha  dado  á  entender  mi  padre,  mi 
tio . .  . 

Crís.  ( con  curiosidad.)  Qué?  . 

Rosa.  Mi  tio  me  quiere. 

Cris.  D.  Aniceto  !  Mi  amo!  Cá!  no  lo  crea  usted. 

Rosa.  Sí  ,  mi  tio,  tu  amo ,  D.  Aniceto  ,  no  lo  dudes 
mi  padre  me  lo  ha  dicho  claramente. 

Crís.  ( sobresaltada .)  (Infame,  le  voy  á  arañar!)  Con¬ 
que  le  quiere  á  usted,  hé  ?  (furiosa.)  Conque?. . . 

Rosa.  Ay  que  miedo,  Críspula;  que  fea  te  pones;  se¬ 
rénate  por  Dios. 

Crís.  (azorada.)  Ya  estoy  serena. 

Rosa.  No  seas  enemigo,  y  aconséjame  lo  que  debo 
hacer. 

Crís.  No  soy  enemigo  ,  pero  soy  enemiga  ,  y  de  la 
enemiga  el' consejo  ;  asi  oiga,  vea  ,  calle  y  haga  lo 
que  yo  mande. 

Ros.  Bien;  en  tus  manos  encomiendo  mi  amor. 


Pandereta' ; 

Cris.  No  se  arrepentirá  usted;  obedézcame  en  todo,  y 
yo  la  aseguro  que  no  se  casará  usted  con  D.  Ani¬ 
ceto,  con  ese  caiman. 

Rosa.  Jesús  que  rabia  le  tienes!  (llaman.) 

Crís.  Sin  duda  es  él,  voy  á  abrir.  (Mejor  seria  abrirle 
en  canal.) 

ESCENA  V. 

Rosa  ,  D.  Aniceto. 

Rosa.  Que  atrocidad;  que  enfadada  se  lia  puesto  cuando 
la  he  revelado  que  mi  tio  me.  . .  vamos;  por  qué 
será  eso?  Sea  por  lo  que  quiera. . .  Narciso,  yo  no 
podré  olvidarte  nunca;  tuya  ó  de  nadie! . . 

Ani.  Oh!  mi  bella  sobrina.  (Me  haré  el  pollo,  esto 
la  agradará.) 

Rosa.  Es  favor. 

Ani.  (Qué  modestita  y  qué  remona.  (Hoy  apenas  he 
podido  saludarte. 

Rosa.  Sí,  con  esas  zapatillas  de  cañamazo  que  he  em¬ 
pezado  para  pnpá,  estoy  tan  atareada. 

Ani.  Hombre  ,  bien  ,  zapatillas:  á  propósito  de  zapa¬ 
tillas,  yo  tengo  las  mias  ya  tan. . . 

Rosa.  (Sí,  echa  indirectas.) 

Ani.  Tan  rotas,  que  ya  se  ve. . . 

Rosa.  Es  claro,  se  tendrá  usted  que  comprar  otras. 

Ani.  (No  lo  entiende.)  Comprarlas,  precisamente  no, 
pero. .  . 

Rosa.  Ah!  picarillo  ,  piensa  usted  que  se  las  regalen! 
Bien  hecho  :  las  que  yo  estoy  haciendo  á  mi  papá, 
llevan  por  adorno  el  retrato  del  gran  turco. 

Ani.  Sí?  Qué  casualidad ,  cabalmente  las  zapatillas 
que  á  mí  mas  me  agradan  son  las  de  cabeza  de 
turco. 

Rosa.  Já,  já  ,  já.  Conque  le  gustan  á  usted  los  tur¬ 
cos? 

Ani.  (Voy  á  darla  celos.)  Yo  lo  creo  ,  y  las  turcas. 

Rosa.  Las  turcas,  já,  já,já.. . 

Ani.  (Caramba,  he  dicho  una  barbaridad.) 

Rosa.  Qué  divertido  que  es  mi  tio.! 

Ani.  Sobrina,  te  estás  burlando  de  mí?  Eso  faltaba, 
ingrata!  Cuando  yo. . .  ahora  sentimental,  (á  ver  si 
así...) 

Rosa.  (Esto  es  lo  peor.) 

Ani.  Cuando  yo  te  quiero  tan  de  veras ! 

Rosa.  Pues  qué,  yo  le- quiero  á  usted  de  mentirigi- 
llas? 

Ani.  Conque  tu  me. . .  á  mí? 

Rosa.  Es  claro,  le  estimo  á  usted,  como  á  un  tio  que 
es  amable. 

Ani.  (Mi  pleito  se  gana;  es  menestor  que  yo  hable  con 
el  padre  de  esta  chica.) 

Rosa.  Qué  ,  no  se  contenta  usted? 

Ani.  No  quieres  que  me  contente  con  un  donativo  co¬ 
mo  tu  cariño?  Sobrina  ,  tú  y  yo,  salvo  error  ,  he¬ 
mos  de  ser  uña  y  carne  ,  y  cuando. . . 

Rosa,  (escuchando.)  Chist,  calle  usted  ,  sí ,  son  las  ar¬ 
pas  ;  voy  con  su  licencia  á  asomarme  al  balcón  de 
allá  dentro.  (Asi  le  veré.)  (rase.) 

ESCENA  VI.  * 

D.  Aniceto,  después  D.  Melquíades. 

Ani.  Me  deja  plantado,  pero  no  importa;  es  una  don¬ 
cella  nacida  antes  de  ayer,  sencilla  como  el  aire, 
dulce  como  las  rosquillas  ojaldradas,  y  pura  como 
la  pasión  que  me  ha  inspirado  ;  no  hay  duda' estoy 
loco  de  amor.  Desde  hace  unos  dias  lie  vuelto  á  la 
edad  de  los  ímpetus;  cuando  la  niña  me  comprenda, 
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me  adorará.  Nada,  decididamente  me  caso  con  ella, 
es  un  negocio  de  corazón  y  de  bolsillo ,  que  se  gana 
en  primera  instancia. 

Mel.  Ola,  primo  Aniceto,  pronto  has  dado  la  vuelta. 

Ani.  xMe  alegro  que  estemos  solos.  Tengo  que  hablar¬ 
te.  Toma  asiento,  (lo  hacen  ambos.) 

Mel.  Soy  todo  orejas,  empieza. 

Ani.'  Ya  sabes  que  soy  obogado  y  que  gano  tres 
mil  duros  al  año.  (Primera  mentira.) 

Mel.  Continúa. 

Ani.  Tengo  además  en  Maudes  una  casa  con  azotea  y 
jardín.  (Otra  bola.) 

Mel.  Continúa. 

Ani.  (con  solemnidad.)  Pues  has  de  saber,  Melquíades, 
que  quiero  casarme  al  punto. 

Mel.  Casarte  tú  ?  Con  quién  ?.  . 

Ani.  Con  tu  hija.  (Me  descargué.) 

Mel.  ( palmoteando .)  Bravo  ! 

Ani.  Parece  que  me  quiere;  mas  tú,  que  eres  su  padre, 
debes  consultarla. 

Mel.  Magnífico  ! 

Ani.  Oh  que  dicha  ! . . 

Mel.  Aniceto,  adelante  ,  adelante, 

Ani.  No  tengo  mas  que  decirte. 

Mel.  Pues  bien,  abrázame,  primo.  Tuya  es  Ro¬ 
sita. 

Ani.  Mia!  Vá  á  matarme  el  placer.  (Míos  son  ya  Rosa 
y  su  fortuna.)  Melquíades,  caro  Melquíades,  voyá 
ser  tu  hijo  político. 

Mel.  Y  con  mil  amores;  asi  me  gustan  á  mí  las  cosas; 
estos  asuntos  han  de  ser  tratados  con  detención,  y 
no  á  la  ligera.  Ahora  voy  á  hablar  al  alma  á  la 
chica.  (Tres  mil  duros!  no  creí  yo  que  ganaría 
tanto.) 

ESCENA  VII. 

Aniceto,  Críspula. 

Ani.  Por  último  abordé  la  cuestión  ;  ay  !  Aniceto  !  tú 
casado?  Yo  casado  !  Me  parece  que  ya  es  hora  de 
que  siente  uno  la  cabeza ;  mas  qué  digo,  la  cabeza. . . 
el  matrimonio! 

Críspala  aparece  en  la  puerta  del  fondo,  quédase  allí  parada 

y  no  se  presenta  delante  de  D.  Aniceto  hasta  que  lo  indica  el 

diálogo.) 

Oh  tristes  reflexiones!  Nada,  nada,  me  enlazo  aun¬ 
que  me  lleve  el  diablo. 

Crís.  Pues  se  irá  usted  al  demonio  con  su  casamiento. 

Ani.  Críspula,  qué  quieres?  Siempre  has  de  ser  mi 
parte  contraria,  mi  ángel  malo. 

Crís.  El  malo  lo  es  usted. 

Ani.  (turbado.)  Pero  por  qué,  vamos? 

Crís.  No  me  haga  usted  hablar. 

Ani.  Sí,  mejor  será  que  no  hables.  (La  tiemblo !) 

Crís.  (alzando  la  voz.)  Pues;  quiere  usted  que  me 
coma  la  partida? 

Ani.  (abatido.)  Yo  no  quiero  que  comas. 

Crís.  Que  me  chupe  el  dedo? 

Ani.  Yo  no  quiero  que  chupes  ! 

Cris.  Que  pase  por  todo. 

Ani.  Uf,  yo  no  quiero  que  pases;  que  bastante  pasa¬ 
da  estas,  y  harto  pasado  me  tienes  con  tenerte  pre¬ 
sente. 

Crís.  (con  intención.)  Bien,  hablaré. 

Ani.  Habla  y  fasi  te  lleven  doscientos  mil  de  á  ca¬ 
ballo. 

Crís.  (echándose  á  llorar  con  fuerza.)  Desgraciada  de 
mí,  no  tengo  valor  para  ello;  pero  usted... 
qué  infamia  !  Porque  no  tengo. .  . 


Ani.  Críspula,  la  llamo  á  usted  al  orden,  la  niego  á 
U9ted  el  uso  de  la  palabra. 

Cris.  Usted  me  meterá  las  palabras  dentro  del  cuer¬ 
po,  pero  la  que  me  dió  usted  de. . .  y  luego,  cásese 
usted...  cásate! 

Ani.  ( tapándole  la  boca .)  Calla,  bachillera  ! 

Cris.  Después  de  seis  años  de  servirle. 

Ani.  Calla  ,  mala  sirvienta. 

Crís.  Bien,  casóse  usted,  la  sobrina  es  guapa,  rica, 
la  gusta  la  música. . . 

Ani.  Pero  Críspula,  ¿á  qué  vienes  con  esa  música? 
Quién  te  ha  dicho  que  yo  me  caso  ? 

Cris.  Y  te  atreves?. .  Se  atreve  usted  á  negarlo?  Tú 
mismo  me  lo  has  dicho  ,  mal  hombre  ! 

Ani.  Eso  no  ,  caramba,  que  yo. . .  (Me  voy  de  aquí, 
no  sé  qué  decirla.)  ( hace  ademan  de  úse.) 

Cris,  (rabiosa.)  Vete  ;  que  sea  enhorabuena  !  Me  ale¬ 
gro  mucho  ,  vaya  usted  con  Dios. 

Ani.  Gracias  ,  ahur  y  aliviarse,  (se  vá.) 

Cris,  (con  espresion.)  Culebrón  infernal! 

ESCENA  VÍ1E 

Críspula. 

Yo  me  quedo  para  vestir  imágenes  ,  pero  tú  solo 
quedarás  para  espantajo  de  alguna  higuera,  por¬ 
que,  no  te  casarás,  ó  dejo  de  llamarme  Críspula.  No 
te  casarás!  Si  señor,  esto  no  es  regular;  esto  no  es 
justo  ;  ay  !  bien  dicen  que  mas  vale  un  toma  que  un 
dos  te  daré.  Los  hombres  de  jóvenes  mucho,  mira 
como  te  miro;  pero  en  pasando  de  los  cuarenta,  ha¬ 
cen  á  todo  la  vista  gorda.  ( mirando  hacia  la  puerta. ) 
Mas  aquí  viene  la  lugareña,  disimulemos..  ( hace  que 
arregla  los  trastos.) 

ESCENA  IN. 

Críspula,  Rosa. 

Rosa.  Críspula,  no  has  oido  dar  voces? 

Crís.  Yo  no;  habrá  sido  en  la  calle. 

Rosa.  Si  vieras  qué  contenta  estoy!  He  oido  tocar  á  los; 
de  las  arpas  un  wals  de  dos  tiempos,  y  le  he 
visto. . .  Tenerle  tan  cerca ,  y  no  poderle  decir  nada 
de  lo  que  pasa! 

Crís.  No  se  apure  usted.  Quiere  usted  que  venga? 

Rosa.  Aquí?  De  qué  modo? 

Crís.  Mire  usted,  su  padre  de  usted  en  cuanto  la  en¬ 
cuentre  sola,  la  vá  ú  decir  que  se  case  con  el  amo; 
usted  diga  á  todo  que  nones,  estamos  ? 

Rosa.  Y  sise  atufa?  Tú  no  sabes  lo  que  es  mi  papá; 
es  atroz ! 

Crís.  Nada ,  lo  dicho;  usted  diga  á  todo  que  nones;  y 
si  se  empeña,  que  ha  de  hacer  usted  su  gusto  ,  en¬ 
tonces  se  pone  usted  mala  ,  la  dá  á  usted  una  con¬ 
vulsión  de  nervios,  y  se  cae  usted  redonda  en  esa 
butaca,  meneando  mucho  los  pies,  las  manos,  los 
ojos  y  haciendo  muchos  visages. 

Rosa.  Me  voy  á  poner  muy  fea. 

Crís.  No  importa,  ese  es  el  modo  de  traer  aquí  al 
novio. 

Rosa.  Pierde  cuidado,  (suena  hacia  la  ventana  un  li¬ 
gero  preludio  de  pandereta A 
Crís.  El  es. 

Rosa.  El  es,  qué  gozo  ! 

Crís.  Que  bien  toca  la  pandereta  !  (acercándose  á  la 
ventana  y  abriéndola.)  Venga  usted,  señorita,  á  oir 
a  su  galan. 


(canta.)  Dice  un  sábio  galeno 
que  la  manía 
del  amor,  no  la  cura 
la  medicina. 

Y  yo  pregunto , 
cuándo  hubo  medicina 
para  un  difunto? 

(Crispida  y  Rosa  hacen  señales  de  aprobación.) 

Crís.  (á  Rosa.)  (Hable  usted  algo. ) 

Rosa.  (Yo  no  sé  que  decirle.) 

Crís.  Está  hecho  un  mazapan. 

Rosa.  No  respiro  un  momento  bordando  las  zapati¬ 
llas  ,  mas  oigo  la  pandereta,  y . .  . 

Nar.  (dentro.)  Oh  amor ,  si  mientras  tú  las  bordas 
pudiera  estar  á  tu  lado  ! 

Crís.  (á  Narciso.)  Dentro  de  un  rato,  será  necesaria 
su  presencia,  y  vendrá  usted  aquí. 

Nar.  Oh  dicha! 

Crís.  Yo  le  iré  á  usted  á  llamar. 

Nar.  Rosa,  es  verdad  eso? 

Rosa.  (El  pecho  me  palpita.)  Sí  lo  es.  (muy  con¬ 
tenta.) 

ESCENA  X. 

Rosa,  Críspula,  D.  Melquíades. 

Mel.  (saliendo  de  repente.)  Qué  es  esto  ? 

Las  dos.  (cerrando  de  un  golpe  la  ventana.)  Ah  l 

Mel.  Qué  liadas  á  la  ventana? 

Rosa.  Tomar  el  fresco  ,  hace  un  calor! 

Mel.  Fresco,  hé?  Estás  fresca  ! 

Rosa.  Es  que. .  . 

Mel.  Silencio! 

Crís.  (Maldito  viejo  f) 

Rosa.  (Papá  es  atroz!) 

Mel.  Críspula,  largo  ,  al  fogon ,  fuera. 

Rosa.  Es  que.  . . 

Mel.  Silencio  ! .  . 

Crís.  Bien,  ya  me  voy,  tanta  bulla.  (Triunfe  mi  en¬ 
redo  y  lo  demás. . .)  (vase.) 

Mel.  (Solas  estaban,  pero  qué  estañan  haciendo?) 

Rosa.  (Nunca  me  dejan  verle  á  mi  gusto ,  esto  es- 
cruel !) 

ESCENA  XI. 

Rosa,  D.  Melquíades,  luego  Narciso  y  Críspula. 

Mel.  Una  vez  que  nos  dejan  solos,  te  voy  á  dar  un 
notición ;  aquel  amigo  ,  cantó  claro. 

Rosa.  Bueno. 

Mel.  Me  dijo  que  te  quería. 

Rosa.  Bueno. 

Mel.  Te  solicitó  en  ñn  ,  con  un  fin. . .. 

Rosa.  Bueno. 

Mel.  Malo,  malo  digo  yo,  si  no  me  respondes  otra  co¬ 
sa.  Y  puesto  que  te  veo  con  tan  mala  cara,  me  for¬ 
malizo.  Has  de  saber,  que  tu  tio  se  quiere  casar  con 
contigo  ;  estás?  Y  al  momento.  Yo  soy  del  mismo 
dictámen,  y  he  resuelto  que  seas  su  consorte.  Con¬ 
que  responde. 

Rosa.  Yo,  padre! 

Mel.  Responda  usted,  señorita!  Qué  modo  de  tratar¬ 
me  es  ese  ? 

Rosa.  Pues  bien,  yo  respondo  que  no!. . . 

Mel.  Que  nones  ? 

Rosa.  Eso,  eso  es  cabalmente. 

Mel.  (furioso.)  Conque,  no,  hé  !  Dónde  hay  una  es¬ 
taca  ? 


Pandereta  y  Clarinete. 

Narciso. 


Pandereta  y 

Rosa.  Ay  !  papá !  Perdón ,  mire  usted  que  me  vá  á 
dar  algo,  (se  vá  acercando  á  la  butaca.)  (Ahora  es 
ella.) 

Mel.  Dí  que  sí,  y  no  te  dará  nada. 

Rosa.  Yo  no  digo  eso. 

Mel.  No,  pues. . .  ( coge  una  silla  y  vá  á  amenazarla; 
en  este  instante ,  cae  Rosa  con  una  convulsión  fingida 
en  la  butaca :  D.  Melquíades  se  queda  confuso.)  Je¬ 
sús,  Jesús!  Pobrecita;  socorro,  Críspula  ,  Críspu^ 
la !  Agua. 

Cris,  (saliendo.)  Qué  estrépito  es  este? 

Mel.  Agua,  vinagre. 

Crís.  Ay  pobre  señorita;  llamaré  á  un  médico. 

Mel.  Sí,  sí;  llama  á  un  médico,  al  mas  cercano  que 
haya;  Jesús,  Jesús,  no  se  le  pasa!  Rosita,  hijíta, 
parece  que  ya  vuelve. 

Rosa.  Ay ! 

Mel.  Ya  suspira. . .  Pobrecita,  quién  habia  de  decir! 
No  ha  habido  razón  para  tanto  ;  otras  veces  la  he 
sacudido,  y  como  si  tal  cosa;  el  cambio  de  aires  sin 
duda ;  malditos  nervios ! . . .  Pimpollo . . . 

Rosa,  (abriendo  los  ojos  y  mirando  en  derredor  de  sí.) 
Dónde  estoy?  (No  ha  venido  !) 

Mel.  Estás  aquí ,  á  mi  lado  ;  como  te  sientes  ? 

Rosa.  Ay  !  muy  mal. . . 

Mel.  Yaya,  anímate;  ahora  vendrá  el  doctor  y... 
mira,  ya  está  aquí. 

Cris,  (entrando.)  Pase  usted,  (aparte  á  Narciso.)  (Ani¬ 
mo  ,  cobardon.)  (El  amo  no  ha  oido  nada,  me  ale¬ 
gro  ,  le  entretendré.)  (sale.) 

ESCENA  XII. 

Rosa,  D.  Melquíades,  Narciso. 

Mel.  Beso  á  usted  sus  manos. 

Rosa,  (sorprendida.)  (Ah!) 

Mel.  Mala  facha  tiene  este  galeno. 

Nar.  Soy  servidor. 

Mel.  ( bruscamente. )  Gracias.  Pulse  usted  á  mi 
niña. 

Nar.  (Que  bucéfalo  !) 

Mel.  (Muy  joven  es  ,  pero  en  fin,  nada  importa,  con 
tal  que  á  la  chica  la  ponga  buena.) 

Nar.  (haciendo  que  la  pulsa  y  apretándole  la  mano  con 
disimulo.)  El  pulso,  está  regular;  qué  siente  usted? 

Rosa.  (Siento  que  haya  tardado  usted  en  llegar.) 
Siento  un  dolorcillo,  por  aquí. . .  (señalando  al  co¬ 
razón.) 

Nar.  (á  D.  Melquíades. )  Un  dolorcillo,  ya  lo  oye  us¬ 
ted. 

Mel.  Claro  ,  un  dolorcillo. 

Rosa.  Y  escalofríos  en  la  nariz;  y  en  la  cabeza. . . 

Mel.  Mala  está  esta  chica. 

Nar.  (aparte  á  Rosa.)  (No  tiembles.) 

Rosa,  (id.)  (Es  que  no  sabes. . .  quieren  casarme  con 
mi  tio.) 

Mel.  (Qué  la  dirá?) 

Nar.  (No  tengas  cuidado  ,  yo  lo  evitaré.) 

Mel.  Se  vá  pasando? 

Nar.  (volviendo  á  pulsarla.)  Sí ,  ya  pasa  ,  ya  pasa. 
(apretándola  la  mano.)  (Vidamia!) 

Rosa.  (Amor  mió!)  Si ;  ya  pasa,  ya  pasa. 

Mel.  Conque  ,  qué  le  parece  á  usted  su  estado,  Se¬ 
ñor  Don .  . .  ? 

Nar.  Narciso  ,  para  servir  á  usted. 

Mel.  Para  servirá  Dios,  (Narciso,  Narciso.  Yo  he  oi¬ 
do  hablar  de  un  tal  Narciso  que  se  enamoró  de  si 
mismo ;  pero  este  no  será.)  Decia  usted. . .  f 

Nar.  Digo  que  esta  niña,  debe  haber  tenido  algún 
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disgusto,  ó  sino  alguna  incomodidad,  y  ella  es  la 
que  ha  producido  la  convulsión  que  acaba  de  su¬ 
frir.  Las  señas  son  mortales,  y  si  á  esta  niña  la  re¬ 
pite  el  susodicho  parasismo  ,  la  puede  costar  caro. 

Mel.  (Canario  ,  cómo  lo  ha  conocido  !) 

Nar.  (en  tono  doctoral.)  Como  decia,  el  disgusto  que 
ha  tenido  esta  señorita. . . 

Rosa.  Diré  á  usted;  loque  es  disgusto. ..  (Firme, 
firme  !) 

Mel.  Disgusto  ,  no  señor ,  un  berrinchillo. 

Nar.  Pues  bien ,  este  berrinchillo  debe  de  tener  su 
origen,  como  todas  las  cosas  le  tienen  ,  y  el  origen 
de  este  origen  es  precisamente  el  origen  que  yo  voy 
buscando. 

Mel.  Yeo  que  es  usted  bastante  original.  (Vaya  sj 
sabe  el  mocito  !) 

Rosa,  (á  Narciso.)  (Perfectamente.) 

Nar.  No  hay  quien  me  quite  del  caput  que  el  origen 
de  esta  convulsión  está  en  haber  sido  esta  niña  con¬ 
tra.  . . 

Mel.  Contrahecha?  No  señor,  en  la  vida. 

Nar.  Contrariada. 

Mel.  Eso  es  otra  cosa.  (Demonio,  este  hombre  es  adi¬ 
vino!). 

Rosa.  (Que  talento  tiene!) 

Nar.  Si  señor,  contrariada  en  sus  gustos,  en  sus  in¬ 
clinaciones.  Ella  debe  tener  alguna  cosa  interior 
que  la  escarabajea. 

Mel.  No  lo  crea  usted;  si  siempre  está  tan  alegre  y 
con  la  música  á  vueltas?  Sobre  todo,  allá  en  Ma- 
dridejos,  que  cantaba  las  ligas  de  mi  morena,  y  la 
acompañaba  el  hijo  del. . . 

Rosa,  (quejándose.)  Ay!! 

Mel.  Te  pones  peor? 

Nar.  No  es  nada.  Siga  usted. 

Mel.  La  acompañaba  el  hijo  del  boticario,  que  es  to¬ 
do  un  buen  mozo. 

Nar.  (mirando  á  Rosa  con  intención.)  Sí,  que  me 
cuenta  usted?  Vaya,  vaya! 

Mel.  Asi  es,  que  yo  dije,  qué  la  falta  á  esta  chica, 
para  que  no  la  falte  nada?  Casarse.  Venimos  á  Ma¬ 
drid  ,  la  proporciono  un  novio,  y  en  eso  estábamos, 
cuando  zas!  la  dá  la  pataleta,  esto  es  todo. . . 

Nar.  Caballero,  usted  quiere  mucho  á  su  hija  ? 

Mel.  Si,  señor,  soy  padre. 

Nar.  Pues  no  la  case  usted. 

Mel.  Cómo! . . . 

Nar.  Caballero,  no  la  case  usted. 

Rosa.  Lo  vé  usted,  papá. 

Nar.  Casarla  á  esta  niña,  es  matarla. 

Mel.  Pero  hombre,  si  el  matrimonio  dicen  que  las 
prueba  tan  bien. 

Nar.  Esas  voces  las  hacen  cundir  las  casadas.  Ade¬ 
más  ,  su  hija  de  usted  no  tiene  ni  pizca  de  propen¬ 
sión  al  nudo. 

Rosa.  (No  tengo  mal  nudo  en  la  garganta.) 

Mel.  Hombre,  me  deja  usted  tonto. 

Nar.  Sí,  de  la  cabeza. . . 

Mel.  ( incomodado .)  Qué  quiere  usted  decir? 

Nar.  Que  de  la  cabeza  es  precisamente  de  donde  pa¬ 
dece  su  hija  de  usted. 

Mel.  Ah ,  eso  es  otra  cosa. 

ESCENA  XIII. 

Dichos ,  y  Aniceto. 

Ani.  Este  diablo  de  Críspula,  que  no  me  notifica  na¬ 
da!  Yo  estaba  con  mis  pleitos  entre  manos.  Qué 
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tienes,  sobrinita?  ( viendo  á  Narciso.)  Servidor.— 
(Qué  liará  aquí  el  vecino?) 

NaR.  A  la  orden.  (Este  hombre  me  carga.) 

Ani.  Conque  según  veo,  no  ha  sido  nada? 

Mel.  Vaya,  lo  que  es  al  principio...  y  gracias  al  señor 
facultativo. 

Ani.  (Facultativo!)  ( D .  Aniceto  y  Melquíades  hablan 
aparte  mientras  los  otros  fingen  un  diálogo  animado.) 
Mel.  Chico,  si  vieses  qué  mala  se  puso!  Pero  este  me 
la  ha  curado  en  tres  minutos. 

Ani.  Y  sabes  tú  quién  es  ese? 

Mel.  Toma,  un  médico,  que  debe  vivir  bien  cerca, 
por  lo  pronto  que  ha  venido. 

Ani.  Qué  médico  ni  qué  berengenas.  (con  misterio.) 
Ese  muchacho  está  de  huésped  en  el  cuarto  de  al 
lado;  es  un  mala  cabeza,  que  dicen  que  estudia  me¬ 
dicina,  pero  maldito  lo  que  debe  estudiar,  porque 
se  pasa  el  tiempo  tocando  la  pandereta. 

Mel.  Bonito  instrumento! 

Ani.  Mira  ,  mira  como  cohive  á  la  chica.  Melquiades, 
aquí  hay  intríngulis.  Ponle  de  patitas  en  la  calle. 
Mel.  Pero  hombre,  sabiendo  eso,  cómo  no  le  has  co¬ 
gido  de  un  brazo  y. .  . 

Ani.  Para  estos  hombres,  no  hay  mejor  brazo  que  el 
de  la  justicia;  voy  á  avisar  á  un  municipal. 

Mel.  No,  déjalo,  no  es  necesario.  Vete  que  yo  le  acu¬ 
saré  las  cuarenta.  ( á  Rosa.)  ^Conque  señorita,  su¬ 
puesto  que  ya  no  la  dá  á  usted  tan  fuerte. . . 

Nar,  (Malo.) 

Mel.  Retírese  usted  con  su  querido  tio. 

Rosa.  (Yo  estoy  asustada.) 

Ani.  Vamos,  adorada  sobrina.  (Este  me  la  quiere  qui¬ 
tar,  pero  cá.) 

Rosa,  (á  Narciso.)  Valor!. . .  ( vanse .) 

Nar.  Yo  también  con  permiso  de  usted. . . 

Mel.  {cerrando  la  puerta.)  No  hay  permiso,  tenemos 
que  hablar. 

Nar.  (Me  lucí.)  *•  . 

ESCENA  XIV. 

•  tr .  '  ~ 

D.  Melquíades,  Narciso. 

Mel.  (cruzándose  de  brazos  y  con  aire  de  reconvención.) 

Caballerito . . . 

Nar.  (Aquí  fué  Troya  !) 

Mel.  Aunque  sea  impolítica  hablar  de  la  edad,  cuán¬ 
tos  años  tiene  usted  ? 

Nar.  Nací  el  año  del  pronunciamiento  con  que  eche 
usted  la  cuenta. 

Mel.  Pues  oiga  usted,  señor  gato,  bien  puede  usted 
t  decir  que  hoy  ha  vuelto  á  nacer. 

Nar.  (riéndose.)  Yo  lo  creo,  como  que  los  gatos  tene¬ 
mos  siete  vidas. 

Mel.  No  se  me  suba  usted  á  las  barbas. 

Nar.  Ahora  reparo  que  no  se  ha  afeitado  usted. 

Mel.  Si  señor,  y  á  dos  aguas. 

Nar.  Conque  sabré  á  qué  debo  el  honor  de  que  me 
haya  usted  detenido? 

Mel.  Si  señor;  usted  ha  entrado  en  esta  casa  como  el 
^  contrabando. 

Nar.  (Me  clavó!) 

Mil.  Críspula  es  su  cómplice, 

Nar.  Yo. . . 

^  s!no  ’  us^e(I  es  médico,  enséñeme  el  título. 
(Magnífica  idea!)  Si  señor,  el  título,  quiero  ver  el 
t  titulo,  lo  exijo. 

Nar.  Sosiégúese  ustéd;  usted  debe'  estar  malo,  se  lo 

conozco  en  la  cara.  Esa  cara,  no  es  la  cara  de 
antes. 


Mel.  Eso  es  llamarme  hombre  de  dos  caras. 

Nar.  Estamos  perdiendo  el  tiempo;  yo  quiero  sa¬ 
ber.  . . 

Mel.  Pues  vaya  usted  á  la  escuela,  que  yo  nunca  he 
sido  maestro  de  párbulos.  Para  concluir,  le  diré  á 
usted,  que  le  conozco  bien.  Que  sé  que  usted  es  un 
trapisonda;  y  por  último,  qqe  haga  usted  ’el  favor 
de  marcharse  á  su  casa,  ó  á  donde  usted  quiera. 

Nar.  Hablemos  claros,  D.  Melquiades.  Yo  quiero  á  su 
hija  de  usted,  y  ella  me  corresponde.  Pertenezco  á 
una  familia  noble,  y  tengo. . . 

Mel.  Qué  tiene  usted? 

Nar.  Lo  bastante  para  vivir  con  decoro, -sin  contar 
con  la  carrera  de  medicina  que  estoy  á  punto  de 
concluir.  ■  v 

Mel.  Si,  buenas  están  las  carreras,  y  la  de  medicina, 
que  hay  mas  médicos  que  enfermos. 

Nar.  Si,  pero  buscando  un  buen  partido. . . 

Mel.  Qué,  hombre,  no  me  hable  usted  departidos, 
buenos  están  ellos ! 

Nar.  Diré  á  usted,  siendo'por  oposición. .  . 

Mel.  Ya,  usted  quiere  ser  del  partido  de  la  oposición? 
Acabáramos,  y  dijera  usted  que  me  hablaba  de  po¬ 
lítica. 

Nar.  Qué  política,  ni  que  ocho  cuartos;  lo  que  yo 
quiero  es  casarme  con  su  hija  de  usted,  para  lo 
cual  le  advierto  además,  que  toco  regularmente  la 
pandereta. 

Mel.  Yo  soy  poco  amigo  de  ruidos;  además,  mi  hija 
está  destinada  á  su  tio  D.  Aniceto  Ciempozuelos,  y 
usted  es  un  mala  cabeza. 

Nar.  Caballero,  esos  informes  se  los  ha  dado  á  usted 
Ciempozuelos. 

Mel.  Y  qué  ?  . 

Nar.  Que  yo  también  puedo  contarle  cosas  referentes 
á  su  señor  primo. 

Mel.  Y  qué  cosas  son  esas? 

Nar,  Que  es  un  bribón,  que  no  tiene  un  cuarto!  Que 
enamora  á  cuantas  ve,  y  que  se  halla  comprometido 
a  casarse . . . 

Mel.  Claro  es  ,  con  mi  niña. 

Nar.  No  señor,  con  su  doméstica. 

Mel.  ( indignado .)  Con  Críspula!...  Esa  es  una  ca¬ 
lumnia. 

Nar.  Nada,  si  quiere  usted  cerciorarse,  llámela  usted 
ahora  mismo,  y  ella  confesará  la  verdad.  (Mió  es 
el  molino  de  aceite.) 

Mel.  Canario!  Lo  voy  creyendo. . .  (tira  de  la  campa¬ 
nilla.) 

Nar.  (Dios  quiera  que  declare.) 

Mel.  Es  usted  hombre  veraz? 

Nar.  Palabra  de  caballero. 

Mel.  Pues  como  usted  no  me  engañe,  veremos  de 
ajustarnos  para  el  matrimonio.  (Asi  tendré  médico 
de  valde.) 

ESCENA  XV. 

Dichos,  Críspula. 

Crís.  Llamaba  ust  ed? 

Mel.  Sí,  ven  acá.  Métete  la  mano  en  el  pecho. 

Crís.  ( metiéndose  la  mano  en  el  pecho.)  Para  qué? 

Mel.  Dí,  te  ha  dado  alguna  vez  mi  primo,  palabra  de 
matrimonio? 

Crís.  Por  qué  queria  usted  saberlo? 

Mel.  Porcjue  de  ello  pende  la  felicidad  de  mi  chica.  Si 
hablas,  no  lo  perderás. 

Crís.  Sfr,  señor,  varias  veces. 

Mel.  Pero.  . . 


Pandereta  y  Clarinete. 


Crís.  Lo  repito. 

Mel.  Jesús,  Jesús,  que  hombre! 

Nar.  Qué  le  decía  yo  á  usted? 

Mel.  Cá  ,  si  se  ven  unas  aberraciones! 

Crís.  Yo  no  soy  aberración! 

Mel.  Ya  lo  sé;  anda,  di  á  tu  amo  que  venga  al  mo¬ 
mento. 

Cris,  (con  satis  facción.)  Y  a  haber  jaleo  largo.  ( vase .) 

ESCENA  XVI. 

Narciso  D.  Melquíades. 

Mel.  Amigo,  tenia  usted  razón.  Estoy  que  trino.  Una 
boda  preparada!  Silo  supieran  en  Madridejos,  me 
apedreaban. 

Nar.  No  lo  sienta  usted. 

Mel.  Hacer  el  cadete  con  una  barrientos,  un  hombre 
que  gana  al  año  tres  mil  duros. 

Nar.  Quién  le  ha  engañado  á  usted?  Si  no  despacha 
un  pleito,  y  no  tiene  mas  que  trampas. 

Mel.  Pues  sí  me  ha  dicho...  Todos  son  embustes.  Ahí 
viene;  voy  á  llamar  á  mi  niña.  Rosita,  Rosa.  (No, 
no  es  él  el  que  se  casa  con  ella.) 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  Aniceto  y  Rosa. 

Mel.  (No  quisiera  disgustarle.) 

Ani.  Qué  hay  de  nuevo?  Qué  dice  mi  sobrinita?) 

Mel.  (No  te  lo  quisiera  decir.  Mi  hija  no  te  quiere.) 

Nar.  ( á  Rosa.)  (Qué  cara  pone.) 

Rosa.  (Me  he  salvado.) 

Ani.  (Esta  es  una  cantárida  de  ese  aprendiz  de  ciru¬ 
jano,  pero  no  desconfío.)  Chico ,  yo  quiero  que  me 
dé  calabazas  ella  misma. 

Mel.  Mal  gusto  tienes;  pero  nada,  á  tu  gusto  muía. 

Ani.  Rosita,  es  verdad  que...? 

Rosa.  Me  turbo;  si  señor.  ( D .  Melquíades  la  haceseñas 
petrel  q ue  calle  y  Narciso  para  que  hable.) 

Mel.  Ya  ves,  se  turba. 

Ani.  Sí,  ya  lo  veo.  Sigue,  sobrinita. 

Rosa.  Yo  le  quiero  á  usted  mucho. . . 

Ani.  Si,  ya  se  conoce. 

Rosa.  Pero  eso  de  unirme  á  usted  para  toda  la  vida, 
me  turbo,  ya  es  harina  dn  otro  costal. 

Nar.  Es  claro ,  es  otro  costal. 

Rosa.  Porque  yo  le  quiero  á  usted  mucho  ;  pero  para 
casarme,  ni  nuestras  edades,  ni  nuestros  genios, 
ni. .  .  en  fin,  á  mi  me  gusta  con  delirio  la  música  y 
á  usted. . . 

Ani.  (Esto  me  salva.)  A  mí  con  locura,  rosa  de  Mayo; 
pues  no  sabes  que  poseo  el  clarinete?  No  sabes  que 
soy  solista? 

Rosa.  Si  señor,  pues  por  eso  quiero  que  se  quede  us¬ 
ted  solo. 

Mel.  Te  convences ! 

Ani.  No;  si  yo  soy  un  gran  filarmónico!  Voy  por  mi 
clarinete  y  verás. 

Mel.  Hombre,  déjate  de  clarines  y  clarinetes. 

Nar.  (riendo.)  Já,já! 

Rosa,  (riendo.)  Já,  já! 

Ani.  Nada,  nada,  verás,  (vase.) 

ESCENA  XVIIÍ. 

D.  Melquíades,  Rosa,  Narciso. 

Rosa.  La  mejor  manera  de  meterlo  todo  á  barato,  es 
que  usted  traiga  su  pandereta. 

Nar.  Cómo,  señorita? 


Mel.  Con  la  mano,  vaya  usted  por  ella.  Fingiremos 
una  espeeie  de  desafio  musical,  y  se  adjudicará  le 
prenda  á. . . 

Nar.  A  mí! 

Mel.  Qué  renta  tiene  su  pápa  de  usted? 

Nar.  (Alia  vá.)  Seis  mil. . . 

Rosa,  (alegre.)  Seis  mil! . . .  Me  turbo! 

Mel.  Seis  mil,  qué? 

Nar.  No  cae  usted? 

Mel.  Que  torpeza;  ya  caigo!  (serán  seis  mil  duros.) 
Por  ahora  le  doy  á  usted  esperanzas,  pero  aguante 
usted  el  mirlo,  y  vaya  á  por  la  pandereta. 

Rosa.  Si,  si,  traiga  usted  ese  parche  y  esos  cascabeles, 
y  tocará  usted  la  jotita  del  Postillón  de  la  Ricja. 

Nar.  Bueno ...  por  mí.  (Qué  jaleo  se  vá  á  armar!)  voy, 
voy.  (vase.) 

ESCENA  XIX. 

D.  Melquíades  y  Rosa. 

Mel.  Nada,  eliges  al  que  toque  mejor. 

Rosa.  Desde  luego  toca  mejor  Narciso. 

Mel.  Quién  te  lo  ha  dicho? 

Rosa.  Toca  mucho! 

Mel.  (Canario!) 

Rosa.  Y  no  es  por  alabarle,  pero  tiene  muy  buen 
fondo,  y  no  que  mi  tio. . . 

Mel.  No  me  hables  de  él.  He  sabido  cosas. .  .  despre¬ 
ciarle  es  lo  mejor;  pero  no  debemos  dárselo  á  en¬ 
tender  ,  porque  al  fin  y  al  cabo ,  aquí  se  come  bien 
y  barato. 

Rosa.  No  voy  á  poder  contener  la  risa ,  cuando  ven¬ 
ga  con  el  clarinete.  Qué  tocará? 

Mel.  Siempre  saldrá  con  alguna  pata  de  gallo. 

Rosa.  Con  una  pata  de  lo  que  es. 

Mel.  Conque  quedamos  en  que  tú  solo  quieres  al  ve¬ 
cino  ? 

Rosa.  Quedamos  en  eso. 

Mel.  Si  es  verdad  que  tiene  seis  mil. . .  de  renta. . . 

Rosa.  Y  aunque  no  los  tuviera;  teniendo  yo  un  moli¬ 
no  de  aceite  ,  vino  ,  azafran  y  granos. . .  ya  parti¬ 
cipará  de  todo. 

i  Mel.  Eso  es  verdad.  (Qué  negocios  se  presentan  en 
Madrid!) 

Rosa.  Papaito  ,  estas  contento? 

Mel.  Sí,  mucho;  estoy  rebentando  de  placer.  En 
cuanto  comamos,  salimos  á  tomar  billetes  de  se¬ 
gunda  y  mañana. . . 

Rosa.  Nos  vamos á  casita  los  tres. 

Mel.  Muy  bien  pensado.  (Allá  veremos.) 

Rosa,  (mirando  al  fondo.)  Ya  vienen. 

ESCENA  XX. 

Dichos,  Aniceto  ,  después  Narciso. 

Ani.  He  tardado,  porque  he  tenido  que  untar  de  acei¬ 
te  el  clarinete,  (enseñando  un  clarinete  enorme.) 

Rosa,  (riendo.)  Qué  bonito  ? 

Mel.  A  ver  si  te  luces,  porque  aquí  para  nada  se  tie¬ 
ne  en  cuenta  el  parentesco.  Justicia  seca.  Al  que 
Dios  se  la  dé,  san  Pedro  se  la  bendiga. 

Nar.  ( con  una  pandereta.)  Aquí  estamos  todos. 

Mel.  Corriente.  Este  es  un  teatro  casero,  (se  sienta  á 
un  lado  y  Rosa  con  él.)  Ustedes  ahí,  y  nosotros  acá. 
Templen  los  instrumentos,  y  que  toque  primero  el 
mas  antiguo,  que  es  mi  primo. 

Ani.  (riendo.)  Yo  no  soy  antiguo,  pero  tocaré  cuando 
gustes.  (Aniceto  y  Narciso  se  colocan  en  medio  de  la 
escena',  el  primero  sentado  y  el  segundo  de  pie.) 


8  Pandereta  y 

Mel.  Vamos,  prontito;  que  el  público  está  impacien¬ 
te  por  oirles  á  ustedes. 

Ani.  ( templando .)  Qué  toco?  Variaciones  de  Romeo  y 
Julieta?  Nabuco?  Ustedes  dirán. 

Rosa.  Cualquier  cosa;  todo  es  música. 

Nar.  (Gran  pisto  !) 

Ani.  ( pone  un  papel  de  música  en  el  suelo.)  Alia  vá.  No 
aplaudan  ustedes  hasta  el  final,  que  me  van  á  dis¬ 
traer. 

Mel.  Vamos ,  hombre. 

Ani.  ( llevando  el  compás  con  un  pié.)  A  la  una,  á  las 
dos...  á  las  tres.  ( Toca  con  el  clarinete  un  wals,  ma¬ 
carrónico,  y  sacando  sonidos  de  mal  efecto.  Los  de¬ 
más  rien  y  él  sigue  impasible  y  llevando  el  compás 
con  el  cuerpo.) 

Nar.  (Horror!) 

Rosa.  (Que  me  quedo  sorda !) 

Mel.  Basta,  basta,  condenado.  [Aniceto  no  hace  caso  y 
sigue  tocando.  Melquíades  se  acerca  y  le  arranca  el 
clarinete.) 

Mel.  (Asesino  !)  Se  acabó  ! 

Ani.  Qué  tal? 

Nar.  Primoroso ! 

Rosa,  Sublime  ,  sublimado,  sublimísimo  ! 

Mel.  Ahora  entra  la  pandereta. 

Rosa.  (Este  vence!) 

Nar.  (á  Aniceto.)  Apártese  usted,  y  dejéme  el  campo 
libre.  ( Aniceto  se  vá  á  un  lado.) 

Ani.  Hombre,  vaya  un  instrumento  que  necesita  una 
plaza  de  toros,  (la  orquesta  toca  la  jota  del  Postillón 
ae  la  Rioja.  Narciso  acompaña ,  tocando  la  pandereta.) 

Mel.  Viva  ,  viva ! 

Rosa.  Magnífico,  magnífico! 

Ani.  (Ese  mozo  parece  una  peonza,  por  las  vueltas  que 
dá.)  ( concluye  Narciso.) 

Mel.  Otra,  otra ! 

Rosa.  Que  se  repita  ! 

Ani.  (Malo,  he  perdido  el  pleito!)  ( Narciso ,  repite  y  si 
el  actor  sabe ,  canta.) 

Mel.  Hija,  vamos  á  deliberar  sobre  cuál  nos  ha  gus¬ 
tado  mas.  (se  apartan  á  un  lado  y  hablan.) 

Ani.  (á  Narciso.)  He  conocido  que  toca  usted  de  afi¬ 
ción. 

Nar.  Y  usted  toca  de  tonto. 

Ani.  Caballero  ! 

Nar.  Lo  dicho ! 


Clarinete. 

Mel.  Qué  es  esto  ? 

Rosa.  El  tribunal  no  falla  hasta  mañana;  tiene  que 
pensarlo.  Los  dos  lo  han  hecho  ustedes  muy  bien; 
falta  saber  quién  ha  dado  gusto  á  los  señores. 

Mel.  (A  Narciso.)  (Serás  mi  yerno.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos ,  Críspula. 

Cris.  La  sopa  está  en  la  mesa.  (Me  salí  con  la  mia*  to¬ 
do  lo  hé  escuchado.) 

Mel.  Santa  palabra ! 

Nar.  Yo  me  retiro. 

Ani.  No  lo  permito;  usted  toca  peor  que  yo,  pero  eso 
no  quita  que  yo  le  convide  á  usted  á  comer. 

Rosa.  (Acepta.) 

Nar.  Acepto. 

Rosa.  Sí,  vamos  allá,  y  mañana  será  otro  dia.  ( á 
Narciso.)  (Me  caso  contigo.) 

Ani.  A  la  mesa  ! 

Cris.  Que  es  sémula,  y  se  pasa. 

Mel.  Un  instante,  (al  público.) 

Por  una  ganga , 
vine  hácia  acá ; 
si  la  hé  hallado 
tú  lo  dirás. 

Público  amigo , 
dime  que  nó 
hemos  tobado 
el  violon. 

FIN. 

Examinado  este  juguete  ,  no  hallo  inconveniente  en  que 
su  representacion  se  autorice, 

Madrid  28  de  Agosto  de  ÍSQo.—El  Censor  de  teatros. 

Narciso  S.  Serra. 
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Imprenta  de  G.  Alhambra,  Monjas  8. 
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i  Lo  primero  es  lo  primero,  t.  5. 

2  11  La  pupila  y  tapándola,  t.  i. 

5 i  8  —Protegida  sin  saberlo,  i.  2. 

3  i  4  Los  pasteles  de  Alario.  Michon, 

2¡  e  —Prusianos  en  la  Lorena,  ó 
3 ;  4  honra  de  una  madre,  l.  8. 

5  ©  La  Posada  de  Currilío,  o.  1. 

—Perla sevillana,  o.  1. 

5  i»  —Primer  escapatoria,  t.  2. 

3  i  3  —Prueba  de  amor  fraternal,  t  2  3 

th>l  tn  i  inn  ú  -.n  rio 


No  hay  miel  sin  hiel,  o.  5. 

No  mas  comedias,  o.  3. 

JYo  es  oro  cuantorducc,  o.  5. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  ven  ¬ 
ga,  o-  1. 

Ni  por  esas:,  o.  3. 

Ni  tanto  ni  tan  poco,  t.l. 


i  2 
>  e> 

:í 

i  2  1 

la 

|2, 

la 


Ojo  y  narizW  o  i. 

Olimpia,  6  las  pasiones,  o.  3. 

Otra  noche  toledana,  ó  un  caba¬ 
llero  y  una  señora,  t.  i. 

Percances  de  la  vida ,  t.  i. 
Perder  y  ganar  un  trono,  t.l. 
Paraguas  y  sombrillas,  o.  i. 

3  Perder  el  tiempo,  o.  i. 

6 i  Perder  fortuna .  y  privanza,  o.  3. 
G  Pobreza  no  es  vileza,  o.  k 

i 


2  1  i  7 


!•- 
2 
3 
1 
2 


I. 


is  emperatrices,  t.  3. 

¡fíes  ángeles  guardianes,  t 
ps  maridos,  1.  i. 

Si  tama  en  el  guarda- ropa,  o  i 
Míos  condes,  o.  3. 
disecara  de  su  deber,  o.  3. 

-4í  rluna  en  el  trabajo,  o.  3. 
jmalsifcadores,  t.  3. 
arría  de  Rendo,  c.  1 
■Mlicidad  en  la  locura,  t  \ 

!'•'  r.-.-j.  I.  4. 

*fL-> eza  en  el  querer ,  o.  3. 

\ferias  de  Afadrid,  o.  6  c. 

If fueros  de  Cataluña,  o.  h. 

K uerrade  las  mugares,  í  ! 0 c.  G 
cela  de  los  Iriounales,  i.  i.  3 
iría  de  la  tnuger,  o.  V»  ;  2 

ja  de  Cromu-N,  t.  \.  i  2 

j ja  de  un  bandido,  i.  \. 

Jma  de  mi  lio ,  t.  2. 

del  soldado,  t. 

•mar  a  del  carretero, 


Pena  de i  taitón  o  venganza  de 
2[  tí  un  marido,  o.  3.  ~  ¡3 

2  3  —Quinta  de  Verneuil.  f.  5.  ¡4 

2;  6  —  Quinta  en  tenia,  o.  S.  ¡i 

Lo  que  se  tiene  y  lo  que  se  pierde,  i 
t.i.  ‘  5 

Lo  que  está  de  Dios,  i.  3.  ¡  ¡5 

La  Reina  Sibila,  o.  5-  12 

—Reina  Alar  garita,  i.  6  c. 
—Rueda  üct  coquetisino,  o.  3. 

3  — Roca  encantada,  o.  4. 
y  Los  reyes  magros,  o.  t. 

La  Rama  de  encina,  t.  3. 

S  —  Saboyana  ó  la  gracia  de  Dics,\ 

5  t.i.' 

3  —Selva  del  diablo,  t.h 


ia  L  oren  a,  t.  3. 

Por  no  escribirle  las  señas, i.  i. 
Perder  ganando  0  la  batalla  de 
damas,  t.  3. 


3 

5 

3 

5 

3 

M  . 
‘1 

J 

0 

4 

5 

4; 

4 

1 

S! 

2 

8 

1 

1 

2 

4 

3 

3 

5 

12 

o 

4 

5 

í  3 

L 

11 

1 

I.  2. 


mosquetero  de 


n  100,1.3.  ¡a 
.2.  *  13 

Luis  XII I,\  . 


i  7 

:  9 

’5 

c.’ 

¡3 

¡2 

|t 

ia 


las  dos  vivanderas,  t.  3. 

Un  error  de  ortografía, o. 

Una  conspiración,  o.  1 
Un  casamiento  por  poder,  o.  i. 

Una  actriz  improvisada,  o.  i. 

Un  lio  como  otro  cualquiera,] 
o.  i.  3  4* 

Un  motín  centra  Esquiladle,] 
o.  3  |2 

Un  corazón  maternal,  i.  5.  12 


i\ 

i 

5 

4  j 

8. 

3- 

5 

$ 

5 


i  li 


9 

5 

5 


51  Por  tenerle  compasión,  t.  4. 

Por  quinientos  florines,  t.  1. 

5  Papeles,  cartas  y  enredes,  t  2. 

10  Por  ocultar  un  delito  aparecer 
3  criminal,  o.  2. 
i  Percances  matrimoniales,  o.  3. 

5  4 1  Por  casarse.:  t.  í. 

5  6 1  Pero  Grullo,  zarz,  o.  2. 

2  6  Por  camino  de  hierro',  o.  1. 

7  17 \Por  amar  perder  un  trono,  o. 

2  4i  Pecado  y  penitencia,  í.  5. 

2  6| 

5  &  Pérdida  y  hallazgo,  0.  i. 

9  10  Por  un  saludo',  t.  4. 


3. 


4  —Serenata,  t.  i. 

6  —Sesentona  y  la  colegiala ,  o.  4. 
3  i  —Sombra  de  un  amante,  L  i. 


1 4  8  Quién  será  su  padre ?  t  2, 

1  15  Quién  reirá  el  último'.'  i.  1 
3  3  Querer  como  no  es  costuradme,  o  «. 
3  í  Quien  piensa  mal,  mal  acierta, 
o  o!  o.  3. 
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5 

SI 
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ÍJn  viaje  á  América,  t.  3. 
i  2  jo  ■  n  hij°  en  busca  de  paule,  t.  2. 

■  n  -  Una  estocada,  t.  2. 

Un  matrimonio  al  vapor,  o.  i. 

Un  soldado  de  Napoleón,  t.  2. 

J  Un  casamiento  provisional .  I.  1. 
¿j  Una  audiencia  secreta,  t.  5. 

*"  Un  quinto  y  un  párbulo,  t.  4. 

!  Un  mal  padre,  t.  ¿. 

’  Un  rival,  t.  {. 

Ln  marido  por  el  amor  de  Dios 

i.  i. 

y.  Un  amante  aborrecido,  t.  2. 
j  Una  intriga  de  modistas,  1. 1. 

"!ia  mala  noche  pronto 

t.  i. 
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2  7 '  I- os  soldadosdcl  rey  de  liorna,  12  2  7  Quien  á  hierro  mala.  .  o.  í.  | 
*  «  —Templarios,  ó  la  encomienda,  i  i  t 


de  A 1:  ilion ,  i.  3. 

La  taza  rola,  t.  1. 

—  Tercera  dama-  d uende ,  t.  5. 
3  ‘.  —  Toca  azul.  t.  1. 

\h  Los  Trabucaires ,  0.5. 


3  40 ; 


o  14  —Ultimos  amores,  t.  2. 

18  La  Vida  'por  partida  doble,  t. 
4  —Vi uda  de  15  años,  1. 1 
4  ,  —  Victima  üe  una  visión,  t.  i. 
—  Viva  y  la  difunta,  t.  i. 


j  i  14  Reinar  contra  su  gusto,  t.  3. 
j 2  3  Rabia  de  amor  1!  í.  1.  ]3 

¡2  11  Roberto  Ílobarí, ó  el  verdugo  áell 
reu,o.Sd.yp.  jS 

Rut !,  defensor  de  los  derechos 


Una  Reina  y  su  favorito,  t.  5. 

¡  n  rapto.  ¿.3. 

Una  encomienda ,  o.  2, 

¿y,  Una  romántica,  o.  i. 

'  j  Un  Angel  en  las  boardifiet 
r  Un  enláce  desigual,  o.  5. 

$  Una  dicha  merecida,  o.  i. 

I  Una  crisis  ministerial,  l.  ! 

4  Una  Noche  de  Aláscuras  o.  3.  ¡41 
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2 :  Afauricio  ó  la  favorita,  t.  2. 


139!  Mas  vale  larde  que  nunca,  t.  i. 


t 


infantes  j 


t.  5. 

uérfanas  de  Amperes,  i.  5 
ja  üd  regente,  l.  5. 
lijas  del  Cid  ó  los 
i Carrion»  o.  3. 
jr^ija  del  prisionero,  t.  3. 
i encía  de  un  trono,  l  3. 
ijosdeliio  Tronera,  o.  4. 
os  de  Pedro  el  gr  a  nde,  t.  5. 
nra  de  mi  madre,  t.  5. 
a  del  abogado,  l.  S. 
a  de  centinela,  t.  4, 
encía  de  un  valiente,  f  2 
trigas  de  una  corte,  t.  5. 
vsion  ministerial,  o.  3. 

3li  y  el  zapatero,  o  l. 

I entud  del  emperador 
f,t.  2. 

/bada,  t.  4 . 
del  embudo,  c.  1. 
osna  y  el  perdón  o. 
x,t.  i. 

ó  el  castillo  di 
es,  t.  5. 

7 er  eléctrica,  t.  1. 

! isla  alférez,  t.  2. 
tode  Dios,  o.  5. 
ia  de  mesón,  o.  3/ 

Iré  y  el  niño  siguen  lien, 


10 1  Muerto  civiitnenie,  l.  í. 

2  10 1  AI em arias  dedos  jovenes  casadas, 


\S 

[  *■% 

I  0 

Í4 

íl 
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2  del  pueblo,  t.  3- 

5  Ricardoel  negociante,  l.  3. 


A  Tí  | 

£.0 


G  IG 
;  2  í  i 
1 3  i  3 
3  15 
3 1  3 


,  t.i.  if 

i  Jfli  vida  por  su  dicha,  t.Z.  3 
U  Alaria  Juana,  ó  las  consecuencias 
de  un  vicio,  t.  5.  5 

Aíart'in  y  Bamboche  ó  los  amigos 
de  la  infancia,  t.  9  c.  *  .4 

Ai  aleo  el  veterano,  o.  2. 

Marco  Tempesta,  t.  3. 

Alaria  de  Inglaterra,  t.  3. 


Car- 


2  5 

i  2  j  8  Alai-garita  ¿U  lorie,  t.  3. 
'i* 

>4 
5 
2 


o  UlCUl  UGU  (M.UVt-lWUKV'j  «/• 

2  Recuerdos  del  dos  de  mayo ,  ó  el 
5  ciego  de  Ceelavin,  o.  1. 

3  Rita  la  española,  t.  4. 

Ruy  Lope- Daba  los,  o.  3. 

1?  Ricardo  y  Carolina ,  0.  5. 

4  Romanetli,  6  por  amar  perderla 
3 ;  honra,  t.  4. 

,  | 

Si  Si  acabarán  los  enredos 9  o.  2. 

5  Sin  empleo  y  sin  mujer,  o.  4. 

San  ti  bonili  barati,o.  l. 

8  Ser  amada  por  si  inisma ,  t.  1. 

Sitiar  y  vencer,  ó  un  dia  en  el 
12  Escorial,  o.  i. 

2  7  Sobresaltos  y  congojas,  o.  5. 

¡2  5  Seis  cabezas  en  un  sombrero, 

is  li  '•  1 
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II 


,2, 

,1 

\u 

» i 

3: 


María  Remaní,  f.  3. 

AJauricio,  ó  el  medico  generoso. 

»  1  2- 

Malí,  á  Ja  insurrección,  o.  5, 
m  Alón  ge  Seglar,  o.  5. 
m  AJijUtl  Angel,  t.  3. 

1  Megani,  i.  2. 

Mari  a  Calderón,  o.  i. 

_  Mar  lona  la  vivandera,  t.  3. 

4  Misterios  de  bastidores,  segunde  , 


3  Ü 


5 


7  Tom-Pus.  ó  el  marido  confiado, 

I  i  í.  1. 

3  4  Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja, 

¡í  10  o.  í. 

j3  7  Trapisondas  por  bondad,  t.  4. 
i  2  i  i  Todos  son  ripios,  zarz.  o.  i. 

;2  g  Tía  y  sobrina,  o,  i. 

8 


Un  insulto  personal  ó  Ix,  dos  co¬ 
bardes.  o.  1. 

Un  desengaño  á  mi  edad,  0. 4. 

’  ¡  Un  Poeta,  1. 1. 
jg!  Un  hombre  de  bien,  t.  2. 
ó  Una  deuda  sagrada,  t.  1. 

I  Una  preocupación,  o.  i.  !  3 

g!  Un  embuste  y  una  boda,  zarz.  o  2  8 
7  j  Un  lio  en  las  Californ  ios.  t.i.  2 
10’  Una  (arde  en  ücañsi  4  el  raer-  • 
jq  !  vado  por  fuerza,  t.Z.  ;2 

I  Ur.  cambio  de  parentesco,  o.  i.  3 
g  1  Una  sospecha,  t.i  i  5 

i  Un  abuelo  de  cien  años  y  otro  dt 
!  diez  y  sets,  o.  1 . 

Un  héroe  del  Acopies  (parodia  de  i 
«n  herobre  de  Eslaaó  o.  1.  2 

Un  Caballero  y  una  señora  J.  1. 
Una  cadena,  t  \  5. 

Una  Noche  deliciosa,  t.  S. 
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31 


11 
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Yo  por  vos  y  vos  por  otro!  o. 
Ya  no  me  caso.  o.  1 . 
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ADVERTENCIAS. 


! 


las 


las  siete  j 


,2 

o 

¡3 
1 2 


parle,  zarz.  1. 

11  Música  y  versos  ,  ó  ia  casa  di 
3  huéspedes,  o.  i. 
fe!  Mallorca  cristiana,  por  don  Jai- 
7  me  1  de  Aragón,  o.  4. 

42  Maruja,  t.  1.  “ 


3  9  Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un 
j  S  caso  de  conciencia,  t.  $ 

45  Valentina  Valentona,  o.  4. 

;  j  Vicente  de  Paul,  4  ¡os  huérfanos 
del  puente  de  Nuestra  Señora, 


7. 


12 


I 


.  2 
1  -J. 
o 


queso  de  Seneterre,  t.  3  , 

.  ales  consejos,  ó  en  ti  pe-  ¡ 

•i¡'  la  penitencia,  t.  3 
r  ger  de  un  proscrito  ,  t.  5 
j tsqueteros  de  Ca  reina ,  t  3.  5 
no  derecha  y  la  mano  iz-  i 
trda ,  ti  5  11 

1 1 


6  Ni  ella  es  ella  ni  él  es  él,  ó  el  ca- 
3  pilan  Mendoza,  t.  2 
No  ha  de  tocarse  á  la  Reina,  t.  3.  2 


u 


9  Nuestra  Sra.de  los  M'isnr  s^ó'cl 
6’  castillo  de  Villemruse,  t.  5. 

8  Nunca  el  crimen  queda  oculto  á 
i  la  justicia  de  Dios,  t.6  c. 
Noche  y  din  de  aventuras,  á  los 
galana  duende*,  o  3 


]  t.ü.a.yp. 

4  Unbu.cn  marido',  t.  V 
■  Un  cuarto  con  dos  camas,  t  4. 
j Un  Juan  L anas.  i.  i. 

4  Una  cabeza,  de  ministro,  t  l. 

5  Una  Noche  á  la  inlemp .  ríe,  t.  1. 

Un  bravo  como  hay  muchos,  t  1. 

7  Un  Diablillo  con  faldas,  l.  f 
Un  Pariente  millonario,  i.  2. 

8  Un  Avaro,  t.  2 

Un  Untamiento  con  la  mano  ix- 

U  quiirua,(i 


La  primera  casilla  manifiesta 
5  muyeres  que  cada  comedia  tiene,  \  la 
3:  segunda  los  Hombres, 

4|  Las  letras  O  y  T  que  acompañan  á 
¡  cada  titulo,  significan  si  es  original  é 
i  traducida. 

5  Kn  la  presente  lista  están  incluidas 
7;  las  comedias  que  pertenecieron  á  don 
Ignacio  Boix  y  don  Joaquín  Merás,  que 
en  los  repertorios  Nueva  Galería  v 
4:11  Musco  Dramático  se  publicaron  cu'  a 
propiedad  adquirió  el  señor  Lalama. 

Se  venden  en  Ahulrid,  en  las  libre¬ 
rías  de  PEREZ,  calle  de  las  Carretas ; 
CUESTA  calle  Mayor. 

En  Provincias ,  en  casa  de  sus  Cor- 
1  |res/J9niítíes. 


*1  2 
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2; 


2!  185  . 

^  Ikpbentadí:  Vicente  üe  Lalaíia, 


a  4 


Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  V. 


- 

Ei  depósito  de  estas  Comedias,  que  estaba  ea  la  librería  de  Cuesta,  calle  Mayor,  se  ha  trasladado  á  la  de  la! 

Carretas,  n.  8,  librería  de  D.  Vicente  Matute.  1 

(¡ontiuna  la  lisia  de  la  Biblioteca,  el  Museo  y  Sueva  Galería  dramática,  insería  en  las  páginas  anteriores. 


Andese  usted  con  bromas  ,t .  t. 

A  cuartel  desde  el  contento, t.  3 
A  r  ir) juez  Tembleque  y  Madrid, 3.  •» 
A  buen  tiempo  undesengaño,  o.  1  * 
A  Manila! con  dineroy  esposa, t. i  3 
/1/t!.'!  t.  i.  P 

Al  fin  quienl  a  hace  lapaga,oJl.  3 
Apóstala  y  traidor,  t.  3. 

Agustín  de  Rojas,  o.  5. 

Abena bó,  o.  3. 

Amores  de  sopetón,  o.  3. 

Amor  ?/  abnegación,  tí  la  pastora 


5  [— Bravo  y  la  Cortesana  de  Yene- 
Di  cia.t.5. 
f  3  E  l  Alba  y  el  Sol,  o.  4. 

El  aviso  al  público  ó  fisonomista,  2 
rival  amigo,  o  i. 


del  jUont-Lcnis ,  t.  5. 
A, caza  de  un  yerno',  t.  2. 
Amor  y  resignación,  o.  3, 


í  2 


3 

3 

6 

10 

8 

3 


—rey  niño,  t.  2. 


-  ■  V,  1  H 

—Jieyd.  Pedrolfólosconjurados,  I  4 
—marido  por  fuerza,  t.  3.  j  ¿ 

— Juego  de  cubiletes,  o.  i.  j  2 

El  amor  á  prueba,  t.  1,  f  2 

—asno  muerto ,  t.  5  yp. 

•j—  Vi  Cirio  de  Wackejleld,  i,  5  Is 
7  r  —El  bien  y  el  mal,  o.  i.  \  \ 

3  •  El  ángel  malo  ó  las  get  manías de\ 

~  "  h 


Radas  por  ferro- carril, t.l  . 
Tirso  á  V.  la  mano,  o.  i. 

Blas  el  armero,  ó  un  veterano 
ele  Julio,  o.  ó. 

Berta  la  flamenca,  t.  S. 

Den-Lciló  ei  hijo  de  la  noche,  1.7. 


Consecuencia  rde  unpeinado,t3 


Cuento  de  no  acabar,  t.  1. 

Cada  loco  con  su  tema,  o.  i. 

46  muyeres  para  un  hombre,  1 1. 
Conspirar  contra  su  padre,  t.  5. 
Celos  maternales,  t.  2, 

Calavera  y  preceptor,  t.  3. 

Como  marido  y  como  amante,  t.l. 


2]  Valencia,  o.  5. 

l—mitdo,  t.  6.  c. 

?.  i  —genio  de  las  minas  de  oro,  má- 
3!  gia,  o.  3 

[Eñ  loas  partes  cuecen  habas,  o.  i. 
6  \  E< parlo  de  ios  montes,  o.  2. 

9  '¡—que  de  ageno  se  viste,  o.  1.  j 
11 1—  carnaval  de  Nápoíes,  o.  3. 
i— rayo  de  Andalucía,  o.k. 


8  ! — forero  de  Madri  ,  o.  1. 


Cuidado  con  los  sombreros!',  t.  1.  [  2 


2  j  Es  la  chuchi,  s.  o.  i. 

3  j El  tontillo  de  la  Condesa,  l. 
3  I  El  medico  de  los  niños,  t.  5. 

Es  K.  de  la  boda,  t.  3. 


urro  Bravo  el  gaditano,  o.  3.  j 
/  baquetas  y  fragües,  n.  2. 

Con  título  y  sin  fortuna ,  o.  3 
Casado  y  sin  muger,  t.  2. 


¿>cs  familias  rivales,  t.  5. 

!?on  ¡lupertoCulebt  in,  comedia 

zarz.,  o.  2. 

D.  Lu  is  Osario,  é  vivir  por  arte 
del  diablo,  o.  3. 

Dido  y  Eneas,  o.  í.  $ 

l).  Esdrújulo,  z.  1. 

Donde  las  loman  las  dan,  t.  1. 
Decretos  de  Dios,  o.  3  y  pvol 
Droguero  y  confitero,  ¿.  'i . 

Desde  el  tejado  A  (a  cueva.  6  des - 
dichas  de  un  Boticario,' t.  í> 
Don  Currilo  y  la  cotorra  o  1 
I)e  todas  y  cíe  ninguna,  o.’  i . 

D.  Bufo  y  Doña  Temióla,  o.l. 
De  quien  es  el  niño,  t.  i. 


Fé , esperanza  v  Caridad, i. 3. 

Favores  perjudiciales, t.  4 , 
Gonzalo  el  bastardo,  o.  5. 


8 


Hablar  por  loca  de  canso,  o . 
Haciendo  la  op  >si  ion,  o.  í. 
¡lo  meopát icam  en  te.t.  { . 

Hay  Providencia',  o.  3 
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ffarry  el  diablo,  t.  3. 


Herir  con  las  mismas  armas,  o.  1. 
Ilusiones  perdidas,  o.  4. 


Juan  el  cochero,  l  6  c, 

■.Jocó,  ó  el  orang—ulan,t.  2, 
Juzgar  por  las  apariencias,  ó  una¡ 


2  maraña,  o.  2 


Jaque  al  rey,  t  3. 


El  dos  de  rriaxtoV.  o.  3. 


■  diablo  alcalde,  o.  3 
EL  espantajo,  t.  i. 

El  marido  calavera ,  o.  3. 

El  camino  mas  corlo,  o.  l 

«Sí,  o.  ». 

f,  e*?Hode unacamisa.  o  3, 

E~  btolondeldiabío,o  1. 

r,  por  /  o  $ [C() zar ,i. 

ii.  »mri dodtsocupado,t.\. 

A&rrí1— 

%  VJ!i í í?" dej!’ {calavera, ,  I.  3 


lil  amor  en 


El  a  horcado!!  E n  Prosa>  t 
El  fio  Pinini,  zarz.  1.  ^ 

í.3.  * 


Eltesnro  del  pobre' 

C¡  lapidario,  t  3  ’ 

El  corazón  de  una  madre  t 
E  canal  des.  Martin,  t  5. 

Ll  renegado  ó  los  — 


deYidanda6 t.%  ConsP¿ra'^res ! 


Los  calzones  de  Trafialgar,  t .  1. 

C  La  infanta  Oriana,  o.  3  magia. 

5 1  —pluma  azul,  é.  i. 

31  —  batelera,  zarz.  1. 

6  — dama  deloso.  o.  3, 

6  —rueca  y  el  cañamazo,  t.  2. 

Los  amantes  de  Rosario,  o.  1, 
Los  votos  de  D.  Tnfon.o.  1. 

!0  La  hija  de  su  yerno,  t. 1. 

4  La  cabaña  de  Toen,  ó  ¡a  esclavi- 

2  tud  délos  negros,  o  6  c. 

5  La  novia  de  encargo,  o.  í . 

á  L a  cámara  roja,  t.  Za.yipról 
5  Le  venta  del  Puerto,  ó  Juanillo 

3  c [contrabandista,  zarz.  1. 

La  suegra  y  el  amigo,  o.  3 
Luchas  de  amor  y  deber,  ó  una 

venganza  frustrada,  o.  3. 

Las  obras  del  demonio,  t.  3  y  pr. 
La  maldición  ó  la  noche  delcri— 
men,  t.  3  y  prol. 

La  cabeza  de  Martin,  t.  1. 

Lisbet,  ó  la  hija  del  labrador,  1 3 
Las  ruinas  de  Babilonia,  o.  4. 

Los  jueces  francos  ó  los  invisi¬ 
bles,  t.  4. 

Llueven  cuchilladas  ó  el  capitán 
Juan  Centellas,  o.  3. 

Los  Cosacos ,  t.  5.  í 

La  procesión  del  niño  perdido  1 1 
í  plegaria  délos  náufragos  t  5 
5  —  hija  déla  favorita,  l.  3  . 

;  —  azucena,  o.  i. 

■  ■— mestiza. ó  J acobo  elcnrsarioJA  i 
i  L°s  muebles  de  Tomasa,  t.  i. 
ya  rubrica  de  tabacos, zarz.  2’ 


—  buena  ventura,  f.5. 

—  ilusión  y  la  realidad,  t.  S. 

—  huérfana  de  Fíandes  ó  dos 
madres,  t.  3. 

Los  boleros  en  Lóndres,z.  ’l. 

La  conciencia.  I  5. 

—  hechicera,  t.  i . 

—  hija  del  diablo,  t.  3. 

—  desposada ,  t.  3. 

Loque  son  hombre  s\\  i.?,. 

Los  chalecos  de  su  excelencia, t. 3 

„  Lino  y  Lana,  z.  i. 

3 1  Las  hijas  sin  madre,  t.  5. 

\L a  Czarina,  t.  5. 

13 1  ~~  Virtud  y  el  vicio,  t.  3.  ; 

2¡  jo!  —cuestión  esel  tronojt.  4. 

— despedida  ó  el  amante  á  dieta ,  3 
Lo  que  quiera  mi  muger ,  t .  i. 

Las  dos  primas,  o.  i. 

La  codorniz,!,,  i. 

—Ninfa  de  los  mares,  Magia  o.  3. 
Laura ,ó l avenganza  de  únesela - 
vo,  5.  pról.  y  épil. 

La  peste  negra,  t.  Ay  pról. 

—cosa  urge!!  t.  1. 

—muger  délos  huevos  de  oro,t. i 
—  Independencia  española,  ó  el 
pueblo  de  Madrid  e«iS08,  o,  3 
Lo  que  falta  a  'mi  m  uger,  t.  i. 

Lo  que  sobra  á  mi  muger ,  1. 1, 

La  paz  de  Vergara,  1839,  o  4. 

—  sencillez  provinciana,  t.  i. 
—torre  del  águila  negra,  o ,  4. 

flor  de  la  canela,  of\. 

Los  celos  del  íio  Macaco,  o.  i. 

La  venganza  mas  noble,  o.  3. 

La  serrana,  z.  1 
Las  dos  bodas,  descuhierlajO.  i. 
Los  toros  deipuerto,  z.  1. 

La  sal  de  Jestis,  z.  i. 

Lola  la  gaditana ,  z.  1. 

La  velada  de  San  Juan,  o.  2. 

La  elección  de  un  alcalde,  o  1. 

Los 

huérfanos  del  puente  de  nues¬ 
tra  Señora,  7  c. 

La  polilla  de  los  partidos,  o.  3. 
—cigarrera  de  Cádiz,  o.  1. 

—  La  mensagera,  o.  2,  ópera. 

Las  hadas,  ó  la  cierva  en  el  bos¬ 
que,  t.  5, 

La  cuestión  de  la  botica,  o.  3. 
Leopoldina  de  ISívara ,  t .  5.  , 

La  novia  y  el  pantalón,  t.  1. 

La  boda  de  Gervasio,  t.  1. 

La  diplomacia,  o.  3. 

La  serpiente  de  los  mares,  t.  7.  c , 

L  oque  son  suegras,  t.  i. 


8  Perdón  y  olvido,  t.  P. 

8  Para  que  te  comprometas!!  t  i. 
Pobre  mar.Hr!  t.  5. 

Pobre  madre!'.  I.  3, 

Para  un  o  puro  un  amigo,  o.  i. 

12  Pagar s'  deleslcrior ,  o,  «3. 

4  Por  un  gorro!  i.  1. 

Qué  será?  ó  el  duende  de  Aran- 
juez,  o.  i. 


Ricas  do  III,  ( segunda  parle  de 
los  Hijos  de  Eduardo)  t.  S. 

7  j  P.ocio  la  buñolera ,  o.  i. 

6  ! Sara  la  criolla,  t .  5. 

Subir  como  la  espuma,  t.  3. 
Simón  elvelerano ,  t.kpról. 
Satanás!  t.  4. 

Samuel  el  Judio,  t.  4. 

Será  posible ?  I.  i. 

Soy  mu...  bonito,  o.  i. 

Sea  V.  amable,  i.  I. 


Tres  pájaros  en  una  jau la,  t 


Tres  monoslras  deuna  mona, o. 3 
Tentaciones!!  z.  1. 


Tres  á  una,  o. 


1. 


2 


Tal  para  cual  ó  Lola  la  qadita- 
na.z.o.l. 

Tiró  el  diablo  de  la  manta,  o.  1. 
Too  esjasla  queme enfae,  o ,  1. 


i. 
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«>  .  m 
o  lo 


María  Rosa,  t.Z  y  pról. 

Maridotonlo  y  muger  bonita,  i  3 

Mases  e1  ruido  que  las  nue¬ 
ces,  t.  l. 

Margarita Gaulier ,óla  dama  de 
Jas  camelias,  t.  5.. 

Mi  muger  no  me  espera,  t.  { . 

Monde,  ó  el  salvador  de  Ingla¬ 
terra,  t.  5. 

Martinelguar da-costas, t.  íy  P. 

Masvaleltegarátiempo  quer an¬ 
dar  un  año,  o.  \. 

Mas  vale  maña  que  fuerza ,  o.  1 

María  Simón,  t.  5. 

María  Leckzinska,t.  S. 


5 


Viva  el  absolutismo!  t. 

Vívala  libertad!  t.  h. 

Lna  mujer  cual  no  hay  dos,  o.  j 
Ene  suegra,  o.  i. 

En  hombre  célebre,  t »  3. 

Una  camisa  sin  cuello,  o .  1. 

Un  amor  insoportable,  t.  i. 

Un  ente  susceptible,  t  4. 
Unatarde  aprovechada,  o.  4. 
Un  suicidio,  o.  l. 

Un  viejo  verde,  t.  i. 

Unhombre  de  Lavapies  en  1308, 

O.  o. 

Un  soldado  voluntario,  f  .  3. 

Un  agente  de  teatros,  t.  i. 

Una  venganza,  t.  4.  1 

Una  esposa  culpable,  t.\. 

Un  gallo  y  un  pollo,  t.  1 . 

Ena  lase  constitucional,  t.l, 
Eltimo  á  Dios!!  t.  1 . 

Un  prisionero  de  Estado  ó  lasa - 
partencias  engañan,  o.  5, 

En  viage  al  rededor  de  mi  mu¬ 
gen,  t.  1 

En  doctor  en  dos  tomos,  t.  3. 
Urganda  la  desconocida ,  o.  má- 
r g ia,  4. 

Una  pantera  de  Java  ,t .  I. 
Unmaridobuenmozo,yunofeo,i 

Zarzuelas  cea  música, 


Mar  visito,  o. 

■Yo  te  fies  de  amistades,  t.  3. 


O  i 


t  -  -  -  - - -  ™  J  •  I  V»  j  ¿ 

Ailcfaltani  lesobraámimuger  J  5 
No  fiarse  decompadres,  o.  i.  1 3 


El  bosque  del  ajusticiado  t 
ri  y  a  5  lvandera,  t.  \  1- 

El  jura  mentó,  o.  3  y  prol.  li 


Lobr  1  Cordero,  r.  1. 


7  La  casa  del  diablo,  t.  2 
7  La  noche  del  Viernes  Santo  t  3 
3  ‘¿a*  minas  de  Sibcria  t  3  ’  Z’ 
2  La  mentira  es  la  verdad,  t. 


•-  r  7.  ve#  Kl.  I  1 

La  encrucijada  del  diablo,  ó  el 
3  portal  y  el  asesino,  t  j 

8  L  a  juventud  de  Luis  XIV  p 


5. 


O  la  pava  y  yo,  ó  ni  y  o  nil  a  pa- } 


i  vait.  i. 
9  Oh!!!  t  3. 


Papeles  cantan,  0.3. 

Pedro  el  marino,  t.  4. 

Por  un  retraía,  l.  1. 

Pagar  con  favor  agravio,  o.  . 
Paulo  el  romano,  o.  i. 

Pepiya  la  salerosa,  z.  1. 

Por  tierra  y  por  mar  ó  el  viage 
de  mi  muger.  t.  5.  y  I  „ 

Por  veinte  napoleones!!  t  i  ° 


propiedad  do  la  Biblioteca . 

Geroma  la  castañera, o.  7,  < 

El  biolondeldiablo,  o.  i  /  v 
Todos  son  raptos,  o.  i.  .v- 
La  paga  de  Navidad,  v  i .  ’ 
Mistericsdebastidor  es, (segunda 
parle),  o.  1. 

La  batelera,  t  i. 

Pero  Grullo,  o.  2. 
Elvenlorrillode  Al  fiara  che, o.  l. 
La  venta  del  Puerto,  ó  Juanilo, 
elconlrabandista,  zarz.  1 
Elamor  vor  losbalcone$,zarz.l. 
El  tio  Pinini,  1. 

La  fábrica  de  tabacos,  2, 

El  4 o  de  mayo,  i. 

I).  Esdrújulo,  4 . 

El  lio  Corando,  1. 

Lino  y  Lana  ,  i. 

Tentaciones!  4 . 

La  senciílezprovinciana, 

La  sal  de  Jesús!  i. 

Es  la  Chachi,  4. 

Lola  la  gaditana ,  4 


t.l. 


V  las  partituras: 


El  lio  Cániyilas  ,2. 

12 1  l  a  gilanillá  de  Madrid,  1 . 
3  Jocó  ó  el  orang-utang  ,S. 


